
CRISTINA DE N( )RUEGA 

Drama histórico en cuatro actos 

Barriera tremenda 

Vra noi sorge, ed io stessa l'alzai 



PERSONAS 

Cistina, princesa de Norucga. 
Don Alfonso el Sabio, rey de Castilla. 
Violante dc hrugi>n, su esposa. 
Don I:elipe, infante Iierniano del rey. 
I m n o r  dc Castilla, antes reina de Aragbii. 
Ulrico, ayo de Cristina. 
í;arci L ó p ,  caballero al servicio de don I'elipe. 
Uofia FSvira I.'crnánde~, abadcsi de las Iliieigns. 
Un sicetdote. 
Meiido ' criados dr don Felipe 
(;utierre \ 
nos durñas, clero de Covarnibias, comitiva de la reina, religiosas de las Hiirlgas 

1.0s dos prinirros aclos pasan en Ciwarrubias, los dos iilti,iios en Hurgos. Año 1254 



ACTO PRIMERO 

Gran sala en 1s a h d i a  de Covamhias. En el centro del fondo una pucrtn de entrada 
que da a un vestibulo, y más a 1s derecha un ajimez bimnüno de das arcos. A la derecha 
puerta que conduce s los aposentos principales, s la izquierda otras dos puortae. Ruda 
malpiifieeniia en la arquitectura y en los rnucbles. 

Don Felipe y Garci Lópal 

l .  Lo ignoro corno tú, tiarci 13ópes. La carta anoche a deshora recibida por 
incógnito mensajero, no contiene mis palabras: (Lee) "Hermano: H«spi>dad mi 

vuestra abadía a una princesa extranjera, que va a ser en breve vuestra 
hermana, cual cumple a su regia estirpe. Mañana rccihireis nuevas órdcncs". No 
hay firma pero el sello real excluye toda duda. 

CARC. ¿Y a quién viene destinada esta misteriosa princesa?. La reina Violante 
ocupa el tálamo y el corazón del soberano, Don Fadrique allá en Levante ha 
conquistado una linda infanta; y don Enrique p d i c r a  olvidar a ru Palomina 
la de Lara con quien trata de enlazarse arrostrando, según dicen. el enojo del 
mismo rey? . 

Garei Lópszz, es personaje no identificado. No figura entre los linajes de la vieja 
nobleza castellana de 1s época de Alfonw X, estudiados por Salvador de MOXO, Nobleza vieja, 
que no lo enumera entre los linajes desaparecidos con anterioridad a Alfonso XI, ni luego 
-enbe Alfonso XI y Enrique 11-, por extinción bidó@a o imigaeión del reino. Tampoco 
entre las antiguos Linajes eaateUanos convertidos en nuevas Cama trastamariitaa, por enlace de 
Iiercdera hembra con representante de la nobleza nueva, o por fusión con eolnterales trastama- 
"atas. Ni figura entre Linajes de la nobleza vieja que perduraron en el siglo XV ( p i ~ .  196197). 



FEL. (con decisión) No la olvidará ... no puede ser. 
GARC. ¿Entonces? no será la novia para don Sancho, que más joven que vos ciííe 

yn la mitra de Toledo, ni para don Manuel en quién apena8 asoma el bozo y 
que cuida más todavía de azores que de galanteos ... Si no temiese ofender en 
su propio palacio al austero abad de Covamhias, diría que su huésped está 
reservada por el cielo a pertenecerle mediante vínculos más estrechos que los 
de hermana. 

FEL. (con gravedad) iGarci López! 
GARC. Perdonad la osadía de un antiguo y Fiel servidor. Sé que el dócil alumno 

del insigne arzobispo don Rodrigoz, el sabio discípulo de Alberto Magno, el 
prelado electo de Sevilla3, solo abriga pensamientos y produce actos dignos de 
su piadosa educación y de sus elevados destinos; pero el óleo santo no ha 
ungido todavía vuestra iabesa, y aunque criado a la sombra del altar no os 
halláis ligado al mismo con laso indisoluble. Scrá ilusión mía por ventura; más 
de una vm sin embargo he creído sorprender en vuestros labios un suspiro y 
en vuestras miradas un ardor extraño, como aspiracioitcs a una vida menos 
uniforme y srdcntaria. Pucde faitaros vocación, pero no aptitud para más 
brillaiite carrera; y las a m a 3  envidian a las letras vuestra actividad, y las damas 
a !a soledad di:l claustro vuestra gallardía. 

Alude al irmbispo don Ilodrigo JitnEnez dc Rada, nacido cn Pucnte de la Reine. 
Navarra, en 1170; formado eultitralmente rri Italia y Francia, con anos d i  residencia en 
Uoloniv y P a r i ,  donde sr doctoró cn l'colo~ia. 

Lo que más edifica su genio, sin embargo, acaso sea au facilidad excepcional para los 
idiomas (conocía el vasco, cl eastdlano, d Latín -su idioma predileeto- el árabe, el hebreo, el 
&go, el francés, CI italiano, el inglés y el alemán), índice de sus excepcionales eondicioncs de 
i:dlura. 

F.1 anobiqm, c i d  u cabido. fue proniotor principal de la predicación dr la enizada que 
prcparb la brillante victoria d i  las Navas de Tolosa, en 1212. Rautiró, Iiiego, cn noviembre de 
1221, a Allonso X, primogénito de Fcrnando 111; educó a los hijos del ri:y Sabio, I'clipc y 
Saicho. rlestinadm por sus padres a la carrera eclesiástica (Ver. Manuel BALLESTEROS 
CAIBROIS. Don Rudrigo liménez de Rodo. Barcelona, Editorial Iübor. 1936. P i s .  32. 35, 58 
Y 91b3 

"El primer arwhispo que tuvo la Santa Iglesia de Sevilla. rleeto, y no consagado. 
que la gokrnó con titulo de administrador, fue el infante don Felipe. hijo dcl rey don 
Fernando el Santo y de la reina dona Rcatriv tuvo 188 &días, de Cavarrubia?. dc Valladolid, fue 
emónigo de la emita Igleaia de Toledo. y tuvo por maestro a su amobiapo. don Rodrigo 
Xiinénez de Ilüda" (Gil GONZII EZ DAVILA, Tentro ccleai<i~ti~o de Lu iglesks de Espmia, 11, 
Madrid, 1647. pág. 50. Citado, Crisciw de Noruegv.57). 

"Dió por muger (a b i t a  Christiiia de Noruega). al infante don k'elipi, quando dexó la 
mitra dc Sevilla" (Diego ORTIZ DE ZUNIGA, Anolcr eclesY~ticoa y seculares de lo muy noble 
y muy Iml ciudad de Seuilln. Sevilla 1, 1795. Citado, C r i s t i ~  de Noruega, 61). 

En 1252. don Felipe era ya arzobispo electo de %villa, aunque, al decir de don Antonio 
BALLESTEROS, "no recibió consnpción episeopal porque aun no tenía 25 anos". Don Felipe 
se instaló en Scrilla, "y disfrutó de las delicias de la población recién conquistada" (Alfonso X, 
195). 



F .  i A qiib callirtclo'! Joven y Irágil, en vano presumiría de una l i r inua  

ncgada hartas veces aun a la edad más provecta y a la m i s  s6lida virtud. l i i i  la 

casa Arsohisid de Toledo y en las aulas d e  París4, <:ti la c o r t ~  de mi <:xc~:lso 
padre y en la del canto rey de Francia, sólo he recibido ejemplos d<, piedad. 
sólo lecciones de cristiana sahidiiría; y con todo, irnágcnes vaporosas, d<:s<:os 

indeiinidos vienen a perseguirme hasta en el retiro di: mi estudio, hasta en el 
fondo del santuario. Sueiio liestas y torneos y hatallas, y sin notarlo mspwido 
mi rezo o mi lectura, y percibo sonidos belicosos y cantares hal.~@icños, y 
vuelto a mí,  torno a abrir el volumen ... pero ya no son las siitilvs cuestiones d r  
mi grave maestro, sino los gloriosos anales de mi hii<:ii ayo. Cuantas vews hc 
intentad< pasar el umbral de la iglesia para recihir brdwxs d e :  clerecía, hi: 
sentido una mano invisible que me rechazaba corno si fiwra la dcl mismo 
Dios.S Más ahora está ya decidido; huyendo del bullicio dc las ciudades, 

"París era la Atenas de toda la Cnstiandid (mediado rl siglo XIII). Kit rata I'seucla 
(de Paris), tuvo por imeshm el irdante don Fefip a Alberto cl Magno, gran filósofo y 
tcóloyo" (Gil CONZALISZ DAVILA, ".c. Cristiim de Noruego 57). 

Llegado el aiio 1244 -don Felipe tenia unos 13 anos-, erey6 eunvenieiite rl p"niarlo 
de Toledo -1iituria don Antonio IiALLESTEKOS-, que don Felipe fuera a I'arís, a fin de 
ampliar ectudiun". A la aa&i el infante cstaba en Murcia, cun su herniano Alfonso, futuro 
Alfonso X. Y de Murcia, hien perircchado "de dineros, mmovh:rites. servidorer y vitidlm", 
partió a Paria (Aljonso X, 193). 

El viaje debió realimne en la segunda milad de setiembre de 124.1 y la eatrneia, al 
parcecr, ac prolongó unos dos aiioa. realizando estudios de gamátiea, filosofía y teología, que, 
acaso, no inleraearon demasiado su atención. '1 15 de enero de 1247. don !clip eslahil de 
retorno, cn Valladolid, donde d e d i  cnloncas residió. hasta 1252, habitualmente. 

Liri posible, aunque no está probado, que rialiaara un segundo viaje a Paria, hacia 1255. 
"Por eats tiempo -precisa BALLESTEROS, aludiendo al año 1255, en que renuncia don Felipe 
a la abadía de Valladolid, reecmplazándole Sancho de kagón, hijo de Jaime E-, se cree quc 
volvió a París, a seguir estudios"; pero. advierte, "eareeemaa de datoe que nos permitan 
puntualizar este extremo" (Alfonso X, 195 y 196) 

"A m r e g e s ~  de París, donde había asistido a la. escuela. de Teología. solicitaba don 
Felipe de su hermano don Alfonso, interpusiera su autoridad para con el Papa, a fui de que 
absolviéndole de loa votos que al pie d i  Im altares tenia pronunciados, pudiera volver nl estado 
laico". 

"El monarca, con cierta vacilación, accedió, otorg.&dole el pontífice la merced. cosa qxe 
debió acontecer el alio 1258, en el que cesa de apareccr d infante con el título de electo de 
Sevilla, para cuya niUa habia nido wiialado" (AMADOR, Burgo#, 870). 

No catá claro que el infante preetara votos, o al menos, que esos votos fueran de tal 
entidad que Ic ataran a la Iglesia indisolublementc. No hay constancia documental de que se 
realizaran eapeeiales gestiones cerca del papado -ocupaba el solio Alejandro IV-. en tal 
sentido. 

LB carrera eclesiástica de don Felipe comenzó tempranarninte. A las 12 afioa era 
canónigo de Toledo y poscia vanos beneficios en la catedral. El mismo alio fue nombrado 
abad de Valladolid. Mediado 1246, el cahido de la catedral de Osma. le eligió obispo: pero el 



~:oris ; rpr ido mis días a la oración y al estudio, me he  encerrado en estc yermo 

doiid<. t u  fina ;irllit:sión ha querido acompakwine; y antes quc  viielve el otoño, 
rnc VC:FPS al fin sxcrdo te .  

GARC. Y arzobispo; y trotaremos a Covarrubi ;~ por Sevilla, y el humilde Arlaiiea 

por  e1 majcs!.~oso (;iia<lalquivir. Porque, hablando en  puridad, y u ,  qw [:o 
csiiidio ni rezo, nie aburro ya de la caia y de los montes y del donnire da las 

villanas. Mirad; <:n t rm irii:s<:s muy cumplidos hoy ha sido en Cuvarrubias el 
íinico día de ziiinbra: los juglares qiir al olor de la fiesta acuden, los inontwos 
batiendo la comarca, los reposteros rt:volviciido las despensas, vucstras desnudas 
habiiacioiivs vt,stidas ci>n los más ricos paños y tapices de la iglesiü, y sohrc 
todo  el rriistwio, la curiosiilad ... 

WI.. I1ir<:s hoy tampoco podris  s;il.isf:icsrla (acercándose a la ventana) 1'1 sol sc tia 
o<:ultado ya: no viajan tan t;irdr las I,rinc<,sas. 

OARC. g(h t :  no? p u q  ;, y 'ha v w ~ . r i i !  (asonuindob~) ¿y ese torbellino d<: gi:ntr 

quc  diviso a l l i  bajo? giio o s  hi: dicho que  Iioy había de scr'f hoy tres d~ 
octubr<: ... r:<~risig~~adI<> cn vwstros  analcs.6 

1';ipa - r l  9 de noviembre del mentado aRo-, sc ncgb a confirmar la eleceiúri y ordctió al 
e;ibil&i qiir eligiera a otro, atindimdo i:I consejo del obiiipo de %gavia (Alfonao X 193 y 

194). 
Al vacar, por muerte del abad duri Gomalo, cn 1248, la abttdia de Covarrubiar, 

Fernando II, qiic ealabr ncediaiido Sevilla, propuso a mi Iiijo, que c1 30 dc scplieiribre del 
indicado aiio, figura eumo abad (en un documento d i  cesión a favor dcl cabildo de las 
infureione~ de Covarrubiaa y hlerereyi;s). Liicgo, cual queda dicho, en 1252, fiir pruniovido al 
arzobispado de Sevilla. 

Lu falta de vocación ae inanifestb tempranamente. "Vos s~bedca -relata la Ciúniea 
(hieral--, que en el tiempo que erndcs clérigo, drjistcs al rey, vuestro hermano, iiiuehus veces 
que queríades dcjrr la clerecía, c el sicmpre os rogó e aconsejó que lo non fieiasedes, cr 
%yendo iirsobispo de S c d a  e abad dc Valladolid e de Cova Rubias, con otros beiwfieios que 
avindes, pasarades mucho honradamente". 

Al parecer la estnncia en Paris no alentó la vocación religiosa del infante. "Una vez que 
venistes de Pwis -recuerda la Crónica-.., do estuvisteis en Escuela, dijistea al rey que queriadea 
dejar la clerecía, e el rey dijovos que pues lo querivdcs faccr, que Le non plaeia doll, pero que 
mejor la dejaríades alla fuera del reino, que non en la tierra do erades natural". Don Antonio 
BALLESTEROS conjetura quc la prcsunta eegunda estancia en P d s  del infante hay que 
enlazarla "coi, el propósito dc dejar la clerecía" (Alfonso X, 197). 

No está prohndo, aunque es muy probable, que Criotina de Noruega, de pasa para 
Burgos, se alojara en Cosarrubias. La comitiva no entró por la frontcra de Navarra, dcnde 
reinaba Tcobaldo I (1253-1271). con el que ~xiatía tensión, tanto con la Corona de Casüila 
(entre Teobddo y Alfonso X), como con la Corona de Aragón (entre Teobddo y Jaime 1). 
sino que dcsdr Normandia la comitiva -como veremos- discurrió a Narbona. y luego, por el 
RasseUún, atravesando el puerto del +thus, accedió al Ampurdán. 

La eoinitivt fue recibida ofiehlmente en Gerona y Haiceluna. Enhó en Caatilla, probable- 
mmte por el ~ector  fronterizo de Curia. 

La estancia en Covarruhias pudo producirse partiendo de Curia, por la ruta de la sierra 
de Cabrejss, Salas de los hilantes. Hortigiiela y sierrai de Covarruhias. 

Se trató, eud salta a la vista, de un largo y difícil camino. harto fragoso, según atestigua 
el reiato d r  Sturlum Thorderi, único autorizado. que la princesa Cristina, sin duda joven, lozana 
y vigorosa, soportó aUi demasiada fatiga, pcse a todo, como el vmpio relato puntualiza. 
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ESCENA 111 

Don Felipe, Cristina. Umco. Don Velasco, 
y detrás dos duerías q r z  a una scríol d e  éste desoparecen por  la puerta derecha. 

FEL. Seiiora, mandad en esta aufitera morada, más propia de los desengaños y de 
la expiaci6n que de las gracias de vuestra juventud y de la grandesa de vuestro 
rango; y al par de la honra del hospedaje, dispensadle el favor d e  la indulgen- 
cia. 

CItIS. Cortes sois, infante, y ni vuestra edad ni vuestra bizarría corresponden s lo 
sevwo di: la dignidad que obtenéis en estr sitio. Confío, pues, que ni el rigor 
del abad ni e1 respeto a la abadía ohstarán para que pueda levantar su velo 
una joven peregrina (quitándose el velo) 

FICL. (visiblemente eonrnovido) iCiclos! . 
CRIC. $4~. reeonoc&s por ventura?. 
Iil<L. (con timido embarazo) No, seaora, jamás os  había visto ... por esto ha  sido 

tan graridc mi sorpresa. (conduciéndola a un sill6n kacia ia derecha) Dignaos, 
srñora, desaatisar cn este aaiento desde el cual sucle el abad dar audiencia a 
sus v a d o s  ... ser& la misericordia celeste ocupando la silla dc la justicia. 

CIIIS. (~entándosa) Dios cscuche vuestros votos. ¿Estabais prevenido de mi llaga- 
d a ? .  

NiL.  Ile vuestra llegada sí ... Vuestro nonibrc, vucstra procedencia, vuestro destino, 
son para mi arcanos que rcspeto por aquello q u ~  los v a r d a  ...y por vos a quien 
pcrtcncaen. 

CIUS. (con extraiieza) ;También vos lo ignoráis! Soy Cristina, la hija de Haquino, 
rey d e  N ~ r u e g a , ~  la .... (queda cortada a una seAo d e  don V e h c o  que le 

El mentado rey tlaquino. hay que identificarlo, probablemente, con Halron IV 
(1217.1265). rey de Noruegi y Dinamarca, verdadero creador dc Lg monarquía danesa mediival, 
integrado en 1s dinastía de los Ynpling. 

Hakon IV impuso su autoridad sobre Groenlandia e lelandia, mantuvo estrechas alianzas 
con Suecia y relaciones politicas y económicas con las principales potencian europeas. 

Su obra, de pan entidad, la consolidó su hijo y nucesor, Magnua el Legislador 
(1265.1280) al que sucedicron Erik Magnusson (1280-1299) y Hakon V (1299.1319). El 
reinado de Hakón IV duró 46 *Ros, de lou cuales los 36 últimos fueron de paz. Mantuvo 
estrechas y cordiales relaciones con ínglaterra, a través de una incesante comunicación con 
Enrique 111; y eomta que, en 1262, en pmeba de buena amistad. envió al reyezuelo de T h e z  
halcones de Islandia. Con el emperador Federico 11 y las asociacionca mercaiitilee de Liibeck, 
mantuvo contactos amistosos e intenso tráfico comercial. E igual con los principados eslavos de 
Rusia, aobrc todo con el Novgorod (tratado de pan de 1252, fijando lan fronteras en el sector 
de lhdmark)  cuyo príncipe Alejandro Nevsky casó con tma de las hijas de Hakón. 

La obra de organización interna no fue menos positiva e importante que la realizada en 
rdaeiones exteriores. Murió el 15 de diciembre de 1263, en Kukevag (Kirkwall), tras obtener 
una victoria sobre los escoceses, habitualmente inquieto. (MUSSET, Lueien, Lea peuples 
ruindituives ou moyen age.- Presea UNversitaires de Frunce - París, 1951.- Páginae 203 s 207). 







CRISTINA DE NORUCCA 53 

recomienda el secreto) Perdonad, si a veces se niegan a mi memoria las 
palabras y a mis lahios el acento del habla suave de Castilla, que si bien la aprendí de 
este mi buen ayo, resuena muy otra bajo su claro cielo que allá en las heladas 
costas septentrionales ¿Quién nos dijera, Ulrico, cuando en mi niñez tantas 
maravillas me contabas de esta región florida y deleitosa, que había de ser tan 
pronto nuestra residencia y nuestra patria?. 

ULR. Y habéis visto desde que la pisáis que no os encarecía demasiado mi elogio. 
FEL. ¿La habéis recorrido de antes, anciano?. 
ULR. Y he combatido en ella, sefior. Veinte y dos años contaba apenas cuando 

acudí con las bandas de teutones a aquella gran cmzada que resonó en toda 
Europa y cuyo ténnino glorioso pocos tuvieron la constancia de aguardar. 
¡Qué lanzadas! ¡Qué carnicería! ;Qué precioso botín! Triunfo como el dc las 
Navas no lo ha visto la cristiandad, ni nobleza comparable a la del magnánimo 
rey A l i o n ~ o . ~  

FEL. E1 abuelo de mi padre. 
ULR. $ois su biznieto? Permitidme estrechar la mano del descendiente de mi 

generoso protector que me retuvo dos años en su servicio, y sin cuya muerte, 
que todavía lloro, tal vez huhiera dado adiós para siempre a la casa de mis 
padres y a los bosques de Escandiuavia. 

FEL. (alargando lo mano) Tomadla. Mi hermano, en quicn la afición a los sabios 
no mengua cl aprecio a los valientes, acogirá con placer a un antiguo guerrero 
del M ~ r a d a l . ' ~  Y vos, seííora, sea cual iucrc la ocasión que a estos lugares os 
ha traído, reina sois en ellos como en los dominios de vuestro padre; y el rey 
que tendrá a soberana dicha el satisfacer vuestros deseos, no puede darme otra 
más colmada que el encargo de cumplirlos. 

No está probado que UIReo, ayo, en cl drama dc Quadrado, de Criatina de Nurucga, 
combatiera en 1212 en la batalla de las Navas de Tolosa. Ni que Ubico formara parte del 
séquito de In princesa en 1257-1258. 

Al amparo de la bula de cruzada otorgada por hoecncio 111, rl armbispo don Ilodiigo 
Jiménez de Rada, L predicó en tierras do Provenza y Francia. mientras otro enviado de 
Aifonso VIII predicaba por las parics de Gascuña y Poiiou, dc la jurisdicción del rey de 
hdaterri. Tal enviado era su médico, el maestro knaldo. inglés, llegado a Cas6U.a probable- 
mente como parte de la comitiva de la reina Leonor, esposa dc Alfonso VIII. 

l o  hs tropas eriatianas llegaron al purrlo de Mwadal, puesto clave del dispositivo 
estratégico en la batalla de las Navas de Tolasa, el jueves, 12 ds julio de 1212. 

El mimo día, don Diego Lópoz de Haro, quc mandaba la vanguardia, destncó a eu hijo 
Lope Díaz para que lo ocupara, dominando las alturm próximas, antes de que lo hicieran los 
moros. 

El ejército quedó ueampado, junto al "o Guadalfaiir, a los pies del puerto. El vierncs, 13, 
el ejército subió al puerto y acampó en la cumbre. El domingo, 15, se ultimó el plan de 
batalla y la táctica a seguir. 

A medianoche, las tropas, se levantaron, oyeron misa, confesaron y comulgmm En la 
contienda, los almohades, con su Miramamolin, resultaron deshechos. A la puesta del sol 8" 

campamento había sido ocupado por los cristianos. vencedores (Alfonso VIII, 1026) 



CIUS. Desde mi salida del palacio de Oslo fui confiada a la protección de este 
nohlr castellano (señalando o don Vclasco) y i:n cuatro rnescs no nie hc 
arrepentido de mi coiifianea. El, que ha guiado desde el principio nii larga 
peregrinación y conoce su objeto, sabrá conducirla a feliz remate." 

VlCL. (inclinándose) En Dios lo esp<:ro más bien que en mi prudencia. Tal ve6 será 
preciso usar por algunos días de la hospitalidad que cl alto iníantc tan 
graciosamenle nos otorga. 

(XIS.  Como gustéis ... sicinprc que nos admita en su seno la vi:ni:rabli: abadía. 
VI<¡.. Ojali pueda scros tan ga t a ,  como vos la hacéis veriiurosa! (se retira por la 

i z p i e r d o )  

Cristina, Ul~¡co, don Velasco. 

CHIS. I h i i  Vclasco idurari mucho todavía el misterio quc nos ~:nvu<:tvc? Por 
<:spos~ del rey Allonso nic pedisteis, por esposa de Alíonso os fui concedida. 
Mientras atravesamos la Dinamarca y 10s paiscs alemanes Ilcv<: scmcjantc titulo; 
a1 pasar i:I Rin me recomendasteis qui, lo ocultara. livitamos C I  irinsito por la 
corte dc I'aris; en Francia pasé por una dama incógnita que iba cri peregrina- 
ción al scpulero de Santiago. Dejanios del otro lado de los Pirineos la comitiva 

" Ferrando (no Velaseo Rodriyed, citado en el drama), embajador da Alunso X, y su 
séquito, debieron Uegu a Noruega "hacia los comienzos de la Cuaresma dc 1257 (que eayb en 
mrrm de aquel afio). El hijo dcl rey noruego, Hvakón el joven, q ú n  el rilato dei analisla 
Sturlam Thorderi, salió el miércoles dc ceniza de Konungella h a c i  Asolium, Ir capital, Iwgo 
Uamada Cristiaiiia, actual Oslo, para celebrar lar ncgoeiaeiones. 

En i l  entrc tanto los cnvhdos cartellanos "habían estado ya en Randcnse, hoy 
Kandasund. dondc habían sido recibidos por d viejo rey Hsakon. Yroponian los embajadores, y 
con voa autoriznda Ferrando, diesr Raakon la mano de su hija Cristina para uno de los 
Iierinanoc del rey de Castilla" (Itinerario, 195). 

BI relato de STURLAM, precisa: "pctiit Bispaniae rex (hay que entender liispaniae por 
Casalla), ut ren Haeon filiam suim domieellam Christinam, alicui cxfratribus mis nuptum 
darct" (Crintino de Noruega, 46.) 

Pnrs acordar la eucstión sc reunib una Asamblea de notables, en la que tomaron parte 
con cl araobispo Einaro, otros "virus prudentissimos". La Asamblea aceptó la propuesta de los 
enviados, castellanos con la condición de que las personalidades que aeompuiuiarian a la princesa 
y la propis princeii pudieran elegir, entre los hermanos del rey de Castilla, al que prefirieran 
como marido de Cristina ( C n S t i ~  de Noruega, 47). 

Los cnviados se trasladaron luego a Tunsbcrgum. En el camino cayó gravemente enicrmo 
Fbakon el joven, que fue hasladndo a un monasterio, donde le atendió un mEdieo del séquito 
de los enviados eastellmos, "probablemente árabe o judío": que nada pudo hacer ya que el 
joven falleció después de la festividad de San Vital, 2R dc abril (Itinerario, 195) Nuevas 
noticias, basadas no obrhnte cn el relato noruego dc Sturlam, en Alfonso X, páginas 190-191. 



que traje de Noruega, y con reducida escolta penetramos cn  los dominios de 
mi futuro esposo, encubriendo nucsha marcha con mayor cautela que en  los 

reinos ~ x t r a ñ o s . ' ~  Kri esa villa que  r i c p  un caudaloso rii L... ;,como la llamáis'! . 
V I L  llaro, señora." 

I 2  A1 decir del relalo da Studnm l'liorderi, eomponian el dquito dc la princesa niáa de 
120 hombres. 

"l'rlriis. episcopus Ilarnarcnsis. Simon ex urdine picdicatorum ~omplurcsqiir alii eleici, 
porro lvarus Angclonis filius, 'Tliorlaupa Boso. Lodinua Lepp, Amundo Harddigil, mullique alii 
laici, viri excellentes; plures quam 120 homitiix aeeum habuerunt. Multas quoqus matronra, 
nobilw rornilcs ei tr;ididit". 

Antes que CI profeaor Munch, en 1856. comunicara el texto, traducido al Irtin, di. 
Slurlam Thordcri, era conocido en lirpalin como "Chronieon vulgar de Noru<:ga". y como a 1ü1 

lo ~t i l isó el marqu6sdc Moiidejar, en 1.77í. 
"llavicndo <:onveiiido en su demanda (la de los enviados castellanos), fucron  nombrados 

para quc truxcscri la novia a España, Pedro obispo Ilwiarcmo, Ibaro Ando. Turlao Uusio, 
ludvino h p p ~ l 0  y Amundo Haraldsonio, setiores de la primera nobleza y del eonscjo dcl rey 
(Cridn<r dc Noruega, 47 y 60). 

IJlrico, ayo de In princesa en el drama dc Quadrado, no fiwra cntre las ~msunalidadcs 
importantes del dquito de Cristina. 

l 3  No es muy probslilc qu: el siqiiito de Cristina discurriera por Hnro, en las 
proximidades de la frontera navarra. 

El ralato de Sturlam Tliordcri (Historia lfoq<iini IV, regis noroe&) indica que el rey 
mandó "ingentem navem longnm". en la cual BC realisó la travesía liarla Yarmuuthiam 
(Yarmorith, Ingbtcrra); de donde, prosiguió la navegación hasta la costa de Normandia, pues 
Ivaro Angelonis y Thorlaugo Boso (micmbros de la comiiiva), tenían quc tratar con el rey de 
Francia (Luis IX, cuya hija, Blanca, fue espesa dc Vernado de la Cerda, primogénito de 
Alfonso X, fallecido en 1275, ante* de quc heredara la Corona). 

En Normandíu, compraron 70 caballos, además de los que ya traian. y por Gaseuila, 
prosiguieron hasta la forldcira de Narbona ("ad msre Meditenaneum situm"). internándose 
luego en Cataluña (''quae es? in rcgno Aragonae"). TT3s atravesar los Pirinios ("magmos montes 
et aspiras semitas pcrtranicrunt"). llegaron a la ciudad de Gerona, saliendo al p m  de la 
princesa el obispo, d veguer y una mvla de más de 360 hombres. 

En Gerona, bien atendidos, descansaron hes días. Luego, al Uepr a Barcelona. lamxniliva 
fue recibida por el rey Jaime 1 en pemona y una gran multitud ("amplius tres miiliaria"). 

El 22 de diciembre de 1257 estahan en Soria (ver nota 6), en l a  frontera dc Castilla, 
donde recibió a la princesa el infante Luis de Pontis, hermanastro de Alfonao X ,  "por ser hijo 
de doña Juana de Pontieu, segunda mujer de Fernando III", y el obispo de Astorga. 

La comitiva llegó a Burgos I i  &pera de Navidad, alojándose Cristina en el monasterio de 
las Huelgas, dande estaba la infanta doila Bcrenguela, hermana de don Alfonso. En la iglesia 
del Monasterio oyó Cristina La misa del Gallo. 

Desde Buigos, la comitiva siguió a Palencia, de donde al ió  el 1 de Enero do 1258, para 
llegar d 11 del mismo mcs a Valladolid, ciudad en la que el rey Alfonso- estaba, por lo menos 
desde el día 5 (en que otorga una donación a Pelry Pérn de Astwias). Cristina, como el rey y 
las personalidades de la comitiva, pemianecieron en Vall~dolid hasta la celebración de ks nupeiu 
(C"stim de Noruem, 47 y 62; Itincrwio, 195, 196, 199-204). 



CRIS. Allí recibisteis un mensaje que me turbó ... lo conocí ... y dejando el camino 
trillado, nos internamos por senderos escondidos al través de montes y pinares, 
a cuya sombra hemos andado tres jornadas. Yo no conozco las costumbres de 
estas naciones m b  cultas del mediodía; pero tal manera de viajar mejor parece 
el de una princesa desterrada o fugitiva, que el de una reina que viene a 
sentarse en el trono al lado de su marido. 

VEL. Mi conducta pareceros extraña, pero no ha seguido jamás otro norte 
que el eenicio de vuestra persona y las órdenes expresas del que por vos se 
interesa más que ninguno. Al fin toca a su término la enojosa pero indispensa- 
ble reserva, el velo va a rasgarse dentro de breves dias, y CastiUa saludará 
alborozada a su bella y joven soberana aparecida como por encanto en medio 
de su corte. 

CRIS. ¿Y pcnsáis que es el aparato y la pompa regia lo que he echado de menos 
en ,mi entrada? Es la comunicación recíproca de corazones establecida entre el 
mío y los dc mis súbditos. es la anticipada dispensación de beneficios durante 
mi carrera, son las aclamaciones fervientes de los que esiimo, no tanto 
porque sean en elogio niío, como en elogio de aquél. en quién y por quién 
sólo deseo ser amada. 

VEL. Ya os expuse las razones que nos diferían tan dulce satisfacción y vos 
misma las reconocisteis por valederas. 

CRIS. Valederas cuanto pueden serlo para un corszón de rnujcr las razones del 
estado; pero sospecho haya otras más valederas todavía ... y son las que me 
calláis. 

VEL. (turbado) iKecclariais, wñora ... ? . 
CiüS. De vucstra lealtad no, pero sí  de mi ventura. E1 corazón me presagia que en 

el secreto se oculta algún asar, como el rayo dentro de la nube. 
V15L. Descdiad vagoa ternorca: seréis tan afortunada conio digna os mostráis serlo. 

Alejados por fin de las fronteras de Navarra y de Aragón siempre en guerra 
contra Castilla, podrenios ya sir, peligro declarar vuestro nombre, y vuestra 
dignidad sobre todo; pero las primicias de la alegre sorpresa nadie debe 
gosarlas, ni aún el infante mismo ... para el rey solo han de guardarse. Mañana 
mismo sabrá vuestra 

l4 No se entiendc bien la frase de "Arigón siempre en guerra contra Castilla". En 
1257-1258, las reiaciones castellano-aragonesas diseurrian en una pauta dc numalidad, ya que 
no dc cordialidad. Como queda dicho. en Gerona la comitiva de Ciistina h e  recibida por d 
veguer de la ciudad, quc representaba al rey, y , en Barcelona, al dccb del relato dc Sturlarn 
Thorderi. por el monarca cn persona. 

No obstante, la frontera rnureiam era zona de tensión entre Caatilla y AragÓn. y "a ello 
responde la estancia dc Alfonso X durante gran parte del ano (1257) en la región murciana" 
(Itinerario 196). Las prevencioncs. en tal frontera, prosiguieron durante el aiio 1258. 



CRIS. , Y  dimdc se ciiciientra el rey? 
VEL. I r 1  su ciudad da Biirgos. 
CKIS. ¿Y dista Biirgos muchas jornadas'? 
VISI.. Ssis leguas solainentc. 
CIUS. iSeis leguas hab& dicho! ;seis leguas no m& s s ~ a r a d a  dc i\ll'onso! 

flwonlándoae y en "os boja) 011 <:oriiai>n m si atilcii i:n <:I cair~ino 1': vra 

larga la distancia ¿cómo ahora te inquieta tanto la proxiiiiidad? . 
V I L  Confiad cn mí saiiora; cntrcgiios tranquila a1 reposo. EI sol dv mañana 

alumbrará tal vi:s el más dichoso de vuestros días (ucornpñódola hasta lo 

puerta de la dprecha por donde entra Cristina seguido d e  Ulrico). 

ESCENA V 

Don Velasco 

VEL. ( paseándose inquieto) Esto n o  puede durar. Ninguna respuesta a los mensa- 
jcs drapachados desde Francia, tres días d e  marcha ociilva y dc solicitas 
I>recauciones a manera de bandidos, la reina Violantc tranquila y acatada cri VI 
reino, y clla y los pueblos bien distant<:s dc sospechar quc hay quién viene a 
sustituirla. ,Si la princesa l l q + ~ < :  a traslucir qiie " U  puesto d a b a  O C U ~ M J O  por 
otra de antcmano y que lo csti todiivia,;oh! sucurnbicra d<: prsar ... ¿,y c j m o  
ocultárselo por  más tiempo? Yo n o  si. r<:sistir a sus miradas peiietrantw, y 
mciios aún a su ingcnua confianza; repugnan a mi Iranqucza csos prclcxlos y 
artificios de que a cada instantt: he de valcrrnc. No debí;i C I  rey tan antes dc 
sazun encargarme tal embajada, ni dcbía aceptarla yo. iCóirio pensar jtirtiis que 
e n  niiev<: meses, antes estuviera preparado <:I segundo enlace que disuelto el 
primero? Mandar6 aviso al rey, y si mañana n o  obtengo la respuesta, volaré a 
Biirgos yo misino. No caben dos n:inas en C ü ~ t i l l a . ' ~  

l 5  En noviembre de 1246 se celebró el matrimonio del príncipe Alfonso, heredcro dc 
CastiUa, con doña Vidante dc Aragón, hija de Jaime 1 de A;agÓn. 

"Estaban en este tiempo -1Ústoria ZURITA- l a  reycs de Aragón y Castilla muy puestos 
en proseguir la gucrra conira los moros a gran furia, aunque entre si estaban harto dincordes, 
mí por s u  pretensiones ordinaias del derecho del reino de Navarra, como por querer cada uno 
extender su conquista''. 

"Pero hubo entoncee enlre los reyes -prosigue ZURITA-; buenos terceros. y 
confoderáronse por este tiempo mcdiante el matrimonio del inSante don Alfonso, hijo 
primogénito del rey de Castilla, con la infanta doAa Violantc, la mayor de las hijas del rey. Y 
fue llevada La infanta a Casülla y eelehráronse sus boda  En Valladolid, por el mcs de 
noviembre del año 1246, con grandes fiestas" (Zurito, 550). 



Don Alfonso. Doii Vdaseo. 

ALV. (apareciendo embozado y paseando una mirada por el sulón desde la puerta 
de entrada) iL)on Vdasco! 

V14:1.. ( reconociéndole u In rcnue luz del crepúsculo, qiw desde la ercena tercera 
habrá ido disminuyendo graduulmcntJ ;,Vos aquí, señor? 

Al,¡. Solo y ci: sccrcto 1ic s;i!i<!v de Niirgos, y he llegado aquí sin ser conocido. 
1\/1r importa Iiablür <:vntigo: y ansío vcrla siii tardanra. i()ur viajc tan rápido ha 
sido kstr? $)uI: entrada tan prcmtitura'! 

VI':I,. (:uatro mescs Ilcvamoc dt!üde niicstra salida dc Noriiega. 
Al.1". l ' i~:s i<:ímr> tan <le: prisa sc ccrraroti !as iiegociücioncs del nialrirnonio'! . 
V I  I r  dos meses poco más. 1.a bnm de vuestra grandeza ha penetrado hasia 

allí, prro iio afortiinüdainenir la 2%: vuestros primcros vínculos. 1,a distancia dc 
;iiIucI opii<:sto confíii dcl rniirido, que: planta de síibdito vuestro no Iiübía 
pisado desde q riiniis, ha favorecido rl sccrcto que mc rewintdastcis  
Oisiirltos los <:ri,i;i ya: por eso dijc que erais lilirc. 

ALI". Y lo sería sin las inexplicables dilai:ion<:s dc Noma ;,Por qu(: no  piowiii-tiic 
con tiempo dcl arribo? 

VKL. i@G! ¿No rccibi~tcis uri cornw desde íicja? 
ALl'. No. 
VIIL. ¿Ni otro desde Toure? 
AL]'. Tiirripoco.Ningiin aviso me Ilogó antes de que pisarais la lr,,niera y al 

moni<rrito tc pr<:scnLí cambiar de ruta, y dingiros por desviadas sen<l;is ;i csta 
abadía. 

Vlil.. IYi 11;txi nos alcani.ó la orden, y puntualrnentt: se ha cumplido. 
ALF. Covai~ubias no es villa de señorío, ofrece un seguro alberguc no disiantr di: 

Burgos y apartado del camifio recto, y el secreto puede mantenerse para todos 
por alloca, incluso para f.1 abad mi hermano. ¿Se ha transpirado alguna cosa? . 

VEL. Nada, scñor, ni entre la escolta que en la lroritera tomé. 
ALE'. Y <:Il;t p&<: del anterior consorcio? . 
VEL. No por cierto; solo habla conmigo y con el ayo que la sigue y el ayo sólo 

con d o ;  pcro sufre con reserva tan prolija y co~icibe dudas y temorcs que en 
vario procuro disipar. Por I h s ,  scfior, terminad sus inquietudes, o dispensadme 
del penoso dcber de eng:iñnrla con ardides no muy dignos del honor de un  
caballero. 

ALF. (severamente) J h n  Velssio, el honor de mis servidores corre . di: mi cuenta 
como el mío propio, y al mandar yo, pueden trzinquilos obedecer. Yo no 
ordeno fingir sino callar (con más suauidud) ¿Crees que he padecido poco con 
el pcso del terrihlc arcano que mr abruma y quc sin embargo no he tenido 
diciito de manifesiar? Cuatro mcscs ha quc evito la presencia de Violante; los 



<:ort<:snnos lo atribuyen a desvío. y cs tan solo eoiifusión. Sierriprc qw mc 
<wroritr;iba con ella ;i solas d<:cidi<li> a dcclararlc la ii~i:vit;it>lc sq,aracii>n. 
cxpir;iba en mis labios la fatal palabra, y hasta el temor dt: sus sospecl8as mi. 
arrani:aba sin qiren:r nuevas prcndas de cariiio. i\giiard& qut: si. declarara tiii  

I<oma el parciitesio qui: nos unía, p r : i  que la iiitirnaiión del liotitíli<:<: m<: 
miniicw di: 1.1 miiel ia.ceiiidad dt: una odiosa ;ilpuira, y mi. pusiira en c1 caso 

di. <:uinplir por obcdiciicia lo qu,: x:onscjaha la política; Iwro <:u haldt: han ido 
pasando los días y n:liiti6iidosi: 10s inaiancias. Klla n Valliidolid y yi ,  <:n 

'l'oli<lo pasamos todo el varano, ella urgi<:ndo siempre para reuniriios, y« 
Liiiscanrlo pr<:tertus para diletilrlo, hasta que por fin, habrá tres seniiinw, uir 

ri:solvi a poner tixniino a tan aiigusiiosa situación; rnarchi. a Valladolid.., pcro 
la reina no cslabü: hithia sidido poco ;mtm para su castillo de Cirrid j,(:rc<:ris 
u mila ;iiisencia, q u e  liiistrahii mi Iiropósit«, ni,: yareció iiri hi:,i<:licio dr.1 
i y en vaa d<: ir a su encucntro, i:n vw,: dc q c r a r l a ,  corrí d<:iülado a 
IJal<:n<:ia y no yari. basta Diirgos corno si ella ni<! siguicm al al<:ari;.r cual 
irnport~ino n:inordirnicnto'? 

VKL. Uiru lo veo: cste lano no sc. romperá, no t<:iiéis fucrsas para roiripwlo; y 
Cristin:i volvimí a su país Iiuiriilla<la, esriirrii:i:ida. 

A1.I.'. j,Ou': dwis'! nii palabr;i <:S iirwwz!>li:. Viohnte habrá de rciiunciar a mi 
!Ul;in~o; tia p~~t:d<: darme prolc, y loa [,iicblos aiihelan un her<:<lero.'6 Verd;d 
cs q w  ; ipnas  cuenta veinte año!,, rnas oncc tenia cuando fue dnsposada, y a 
IW:W dc trans<:urriil»s ni& de ocho, el cielo no ha beiidi:cido nucstro enlace. 
En edad tan teirqiraiia como la niiya y en un contrato firmado antcs de vernos 
iqii<: I Y ~ ~ P  podia caber nl  amor y a la unióii rlc voluntades'? Mi excc!so padrc 
pcnsó cxtitigiiir de este modo las querellas cntrc Arngóri y (islilla para unir 
contrii los musulmanes sus esfiieri.os; pero el vínodo de nn~istad ha vwido a 
trocarsi: rri yugo de siijccii>n qiie tr;ita de imponerme CI aitivu aragonés, y d 
paso qiie me exige dcfcreiicia y respeto, no teme ligarse eaui~:losamente con 
Navarra contra el enposo de su hija. llómpase pues de golpe el nudo, qiie en 
vea de estrechar embara~a y me entrcga atado a mis ericniigos. 

VlCL. Perder& una alianza mal siguin, y ganáis en cambio un imperio. 

AL!.': g'L'rx:s felices nuevas de Alemania? ¿Has visto al i~rclado dc TrCvaris? 
VI<l.: Y i:s todo vuestro, señor. 

ALF. j,Y al duque de Sajonia, y al marqués de Ilrandemhurgo? . 
VEI,. Todos os ofrecen su voto como a nieto del emperador Felipe y representante 

l 6  En 1257 dona Violante había dado liw a tres hijoo: doRa BercngueL, nacida cn 
1255: dofia Bcatriz, nacida en 1254: el hfantc doii Fermndo de la Ccrdn, hcrede~o dc la 
Corona, nacido en 1255; y,  la reina cstabo en vv,maado estado dc geutaeión del iutiiro infank 
S3ncli0, nacido en mayo de 1258. 



de la casa d e  Suavia; y para el dc Sajonia, el más poderoso d e  los electores. 
aun tenéis otro título más fuerte: CI de futuro esposo de su sob"na.17 

ALF. ¿Y qué dice de m í  L fama e n  las regiones boredcs? . 
VISL. Que sois sabio, que sois opulcnto y dadivoso como el mismo Salomón, 

pero ... 
ALF. Acaba sin rcbo¿o. 
VEL. Os tachan de vacilante e irresoluto, y temen no os arrebate al fin la diadema 

inipcrial vuestro competidor Ricardo d e  Inglaterra. 

ALP. ilrresoluto! porquc soy prudente, porque maduro mis proyectos, porque 
alcanzo las causas y mido los resultados d e  todo! ... Y bien ;,dónde rstá mi 

I 7  El ''fecho del Imperio", secuencia de la vaeaneia del Inipcrio, surge mmiiicstamentc 
en 1254 al morir Conrddo IV de Sicilia, que dctenlaba los derechos como empcrador. 

Ims príncipes elcelores se dividieron en cuanto a la desipwción de sucesor. El 13 de 
enero de 1257, los dectores ar~obis~>o de Colonia. armhispo de Mayncia y el conde Palatino 
del Rhin, eligieron a Ricardo de Cornualles, hennano de Enrique 111 de Inglatirra. Tal elección 
tuvo lugar ante los muros de Praneforl. 

111 1 de abril del misino año, en presencia del enviido de Castilla <;arda 1'6~s. arcediano 
dc Marruccus. los prineipes cleetorcs de Sajonia, Urandebur~o, Eoliemh y Trévcris, eligieron 
emperador a Alfonso X. 

El 17 de mayo Ricardo dc Cornualles fuc coronado en Aquisgrán. El 15 de agosto Ilcgó 
a Burgos la embajada de los príncipes alenimes que apoyaban la candidatura de Alfonso X, 
que, por su parte, trataba dc prcsioiiar s o b ~  el !bpa Alejandro I V  (cardenal italiano Rinaldo 
de Se@, que pontificu desde el 12, XLI. 1254 al 7, X11.1261). 

Como es salido lar asp"icioncs de Alfonso X no llegaron a cabo. Al morir en 1272 
Ricardo de Cornualles, como el partido que le apoyaba estaba muy debilitado, fue promovido 
emperador Rodolfo de Augsburgo en 1273. Alfonso X proteató mediante una embajada 
enviada exprofeso ante el Papa Gregorio X (1272-1276), sin resultado positivo, pucs el 
poniífiee apoyaba a Rodolfo y ofrecía otorgar durante diez anos los diezmos eclesiásticos a 
Alfoiwo si desistía de sus pretensiones. 

En 1274, Alfonso X realizó grandes gastos en apoyo de sus aspiraciones, p r o  sin 
resultado, pues d 20 dc septiembre, un consiatono convocado por el Papa en Lyon, aprobó 
definitivamente la elección hecha cn la persona de Rodolfo, al quc se le otorgó en adelante el 
título de rey d. romanos. 

Pese a ello, impertémito, Alfonso X, cn In navidad de 1274, se entrevistó en Barcelona 
con Jaime 1, el cual trató inuüimente dc disuadirle del viaje que, para defendor sus derechos al 
Imperio. pensaba rdizsr.  

Como para Ucgar ir Italia debía atravesar Francia, Gregorio X Ic agenció un salvoeondueto 
del rey francbs, quc Ic autorizaba a atravesar sue tierras "con aeompañmiento de gente de 
guerra a caballo". para que el rey castellano pudiera asistir a la enhevisla concertada con el 
Papa en un Lugar dc Provenza. Doila Violantc, la reina, quedó en Barcelona. 

1 vistas entre Cregoria X y Alfonso X, tuvieron lugar en Eklenire, donde el rey 
caetcllano pasb "todo el verano y parte del estío" (de 1275). Resultado :ninguno. Sólo c1 
otorgamiento dc los dicmos para la guerra contra moros si desistía de titularse y usar insiguiaa 
imperiales (Zurito, 739 a 744; Itinerario 189-190). 

Ver Alfomo X, p&as 143-213 y 674-735. 



desposida? Es menester que la vea, pero ella en mí no debe ver al rey ... 
tomaré el nombre dcl infante don Enrique ¿Es l~crmosa, don Velasco'! . 

VEL. Vais a juzgarlo vos mismo; pero la hermosura es la menor de sus prendas. La 
avisar&.(entrn por la derecha). 

ALF. El pecho late sin querer coino en los días de mi juventud prinicra; mas 
todavía no es posible declararme. 

VICL. (uolviendo a salir) Os dejo con d a ,  señor. 
Al$. Repáranie secreto Iiospedajc, desvía de mi paso tcstigoa irnporturius; que 

nadie sep.? mi venida (rnórchnse don Veinsco por la puerto del fondo). 

Don Alfonso. C"stitia, U1"co. 

Salen los dos último8 por la derecha precedidos de una dueria que, dejando sobre la 
mesa un candelero, se retira. 

CIUS. (aludando) ¿Sois cnviado del rey? Hablad. estoy dispiicstii a escucharos. (se 

sicnta) 
ALF. I'wdonadrrie la turbaciiin que cxpcrimenio, o culpad más bien a vucsira 

bclleea que la produce, al deponer a vuestras plantas los Iiomcnajcs del 
sob<:rano de Castilla. El rey por mi boca se felicita dr qiic: os hayáis dignado 
pisir sus dominios; el rey os ofreix: sus riquezas, sus estados, SU poder y su 
voluntad; y el rey en este momento se trocaria conmigo para estampar sus 
lahios como yo en vuestra blanca mano, que en su nombr<, os suplico me 
permitáis besar. (ln besa) 

CRIS. (leuantándose con transporte) iCeríais el rey mismo por ventura?. 
ALP. No; soy el infante don I<nriqiia, su tercer Iiermano (Cristina vuelve n sentarse 

con abatimiento) a quien Iia cabidu la I'orluna dc saludaros el primero por reina de 
Castiila. 

CRIS. iAh! Por fin encuentro alguno para quien no sca un arcano el objeto do 
mi venida. Go~á i s  de una iunfianm que al paritcer no ha obtenido el abad 
vuestro hermano, y esto os merece desde ahora iodü la mía. 

ALF. Y me haré digno de poseerla. 151 rey nada nic oculta de sus designios, me 
asocia a sus más íntimos pen~amientos, y lo qui: para sus más fieles consejeros 
es un secreto inipenetrable, para mí nunca lo se. 

CRTS. ¿Y acompaABis al rey con frecriencia? ¿Residís en o i i  palacio? 
ALF. Soy la sombra de su cuerpo; en 12 c x a ,  en cl coascjo, cn las campañas, cn 

las fiestas de la cor le... 

CRIS. (con un ademón de júbilo que rt!prirne lncao) iAE! 
ALF. iQu6 tenéis?. 



CRIS. Nada, proseguid. 
ALF. Si us enojara mi presencia, si Iuera yo tan desventurado, sabría retirarme 

para siempre y castigar en mí mismo ... 
CRIS. ¿Vos enojarme? ¿Retiraros vos? (respondiéndose luego) Yo no tengo inás 

voluntad que mi deher, y mi deber es conformarla en todo a la  del rey mi 
mando, querer lo que él qiiiere, amar lo que él ama... y amarlo solo por él. 
I'luguiera el cielo, ya quc andáis siempre juntos, que hoy también os hubiesc 
acompafiado! . 

ALF. Ceed, sefiora que el rcriuriiiar siquiera por un día al placer de vcros, el 
contmrrsc de volar desde luego ha& vos: ha sido el más Iicnoso di: los 
sai:rifii:ios que le hayan impueslo jamás !os cuidados del trono. 

CIUS. A vos, infante, según sois de galán, no os hubieran detenido. 
ALV. Si 61 os hubiera visto como yo, dudo asaz que le fuera posible arrostrar tan 

dificil prueba. Katad cierta de que su corash  en ternura y firmesa no cede al 
mío,  yiie me aventaja en anior ciimto en dignidad ... solo que yo, por fortuna, 
cxcriio di: los debcrcs dt: ésta, puedo seguir libremente las inspiraciones de 
aquél. 

CIUS. I'iicde el rey gloriürsc da tener tal iióbdito y bal hermano: las alabanms 
quc le hibutiis redundan a mis ojos cn alaharma vuestra, y me hacen vcr que 
la delicadeza del alma corrcspondi: en vos a la biiarrin del ialaiitc. Pero ¿riada 
tenéis que comunicnrrne de parte suya? . 

ALF. Que ~:onsi~~táis en d<:t<:nerosaqui unos pocos días, pocos serEn, mtretanto 
que aciidcn al llamamiento los inagnutes y se disponen los festejos y s i  prepara 
en la cortc de Caslilla un recibimiento digno de la grandeaa de ciiirarnbos. k! 
no sC si podrá .... pero yo en su nombre tendré el honor de visitaros a menudo 
y de procurar haceros menos enojosa esta residencia. 

CIUS. ivcndréis dc veras? Pero no, infante, no vengáis: necesito de descanso, 
neccsito dc recogimiento, antes de emprender la difícil senda, cuyos abrojos no 
alcariaari a cubrir las flores, y cuya asperena es proporcionada a su elevación. 

ALF. Será eonio queráis.. Adiós, señora. 
CRIS. Adiós infante ... Decidlc al rey que venga sin demora, que me hace faita su 

apoyo, que mi alma ha menester de sil presencia. 
ALF. Voy Ir pedirle las albricias de sii ventura (unse por lo puerta del fondo) 

ESCENA VI11 

IILR. ¿Lo veis, princesa? ya han terminado vuestras zosobras. 
ClUS. Ahora comienüan, Uirico. 



111.13. ;,Qii<: d t x i s ?  ¿No habéis oido qiie sr acerca el solrinn<: día y que si: hawn 
los aprestos para la augiista cercinoiiia? ¿No acabáis de recibir tan diilccs y 
respetuosos parabienes dc boca del gallardo infante? 

CKIS. ;I'luguiera a Dios no le liubii:sa visto! 

ULR. ¿Os disgustaroii sus palabras? . 
CRIS. 1,as llevo impresas en m i  co ra~ón  (leuantrindose y cogiéndole de In mano) 

Illrico, mi querido ayo, mi maestro, por piedad ayuda a mi razón, socorrc mi 
vacilante fuerza .... yo no debo verle más. 

ULR. Pero esc breve coloquio, esa iugaa mirada, no dejarán profundas huellas. 
CRIS. De una mirada, de un acento nace el amor... Si la virtud lo aprucba y lo 

bmdice el cielo, vive cnionces, y con i.1 sc vive; si lo condenan, miiire c1 
amor.... pero tras él muere lambién la dicha. 

ULK. Para estas heridas, princesa. es un bdsaino el olvido. 
CKIS. iOividarle! No lo crcas. Tencrle siempre a mi lado en los iorncos, en los 

festines ... y hallarme en brazos de otro. .. ¡Ay Uliico! ¿tan indisoluble cs ya 
c l  vinculo con que mc eiicuentro ligada? . 

IJLR. ¿En qué pena&? Osaríais deshacer por un capricho la unión estrecha de dos 
rcinos, la espcranias de vuestro padre, y 13 solemnidad dcl prometido desposo- 
rio! Volved i:n vos, Cristina; cI wy se&&n la iania es ta inbih  gallardo y 
discreto y muy pronto sus I,ren<!;is personales realzadas por rl brillo de la 
corona ... 

CIUS. ¿Y qiic me imporia la corona ni su brillo? . 
ULR. Pcro os imporia cl deber, la abnegación, el dominio de vos misma. 
CRIS. Si, sí; tiaries razón, ser6 firme ... pero no venturosa. (ucereándorc o la 

ventuna) iNoclie tranquila! ¡Noche estrellada, que iluminan mil trémiilas 
luccs, iari distinta dt: las densas brumas y de las inflamadas auroras de mi 
patria! ¿Por qir6 en tu presencia sc siente tan agitado mi corazón? Auras 
fri:scas y perfumadas 'Por quE son tan ardientm mis suspiros? joh tierra acancia- 
da por <:I sol, en cuyo seno soñé goaar del paraiso! p e ñ o  será mi espcran- 
aa! y tú, madre adorada, si desde alguno de esos astros me contemplas, no 
verás ciiinplidos tus postreroa votos: tu  Cristina no scri feliz. 

ULR. iDios mío! desmentid sus pensamientos. 



ACTO SEGUNDO 

Panteón reducido en la iglcsia de Covarrubias, con la cual comunica por medio de un 
arco bizantino abierto en el fondo, descubriéndose en segundo término la nave. A uno y otro 
lado varios nichos sepulcrales. y en uno de cllos, a la izquierda de la entrada, La urna de la 
infanta do¡% Saneha, y más inmediata al prosecnio, la de la reina Urraca. A la derecha 
s~pulcro bajo y aislado, revestido de eseuliura en sus frentes, pero cubierta lisa como si no 
cstuvierr concluido. 

ESCENA 1 

Don Felipe 

FEL. Aquí, entre los muertos, hallará tal vez algún sosiego mi corazón. (rnimndu 
hacia ía iglesia) Santos mártires, protegedme! desviad de mi espíritu las 
imágenes seductoras que lo pertiirhan . . . ¿Por qué la ví? $01 qué aiis 
dulces miradas se cruzaron con las mías? E! sueno ha huido de mis 
párpados y en mi lecho de abrojos me ha parecido cierna la oscuridad de esta 
noche; mi pecho era un mar agitado, pero la aurora no {e ha devuelto la 
tranquilidad. ¿Cómo es que aquellos azules ojos, tan puros, tan suaves, no 
difunden en torno la suavidad y la inocencia que los anima? . Mas todavía cs 
tiempo, soy librr todavía, puedo sin crimen amarla y desear su amor, puedo 
aspirar a su mano, y con ella a la gandem, al renombre, a los altos hechos a 
que incita el noble afán de merecerla ... iQu i  digo? Cristina viene destinada a 
otro consorcio ... pero ¿cual? Con Enrique no puede ser; se halla casado 
secretamente con la de Lara, y cuando haya de revclirse este g w e  arcano que 
el rey ignora, tal vez... I'elipc, vrielvc en ti, desecha locas esperansas ... 3 



dóndi: vimes a nutrirlas? (detenihdo.ic delante de ln tumba aislada) <:ti 

prescncia del sepiilcro preparado para recibirte, dvl sepulcro que te fabricas e n  

este sitio en el cual obtuviste la primcra dignidad nclesiástica, como prenda dr  
tu cariño hacia él y dc fidelidad a tu vocación. Cuando bajcs u ocapailo, 
recorrida una senda tal vcz de errores y de remordimientos, ¿qué 1c responde- 
rás a tu santo padre? lin sus manos tcmblorosas pronictiste rlo ha tres anos eii 
Scvilla consagrarte al servicio del altar y al aumento de la iglesia allí naciwte; 
una mirada fcmcnil se ha llevado tu promesa. iOh padre mío! Ya qi ic  

troiasteiu, no lo dudo, la frágil corona de la tierra por la inmortalidad de los 
bienaventurados , dad algo u vuesiro hijo, no del eslucrso que os valió nornbnt 
de hkroe, sino del que os hizo santo! -no permitáis que triunfe la carne del 
<:spíritu, ni de la sweiia pae dcl alma el f u g a  <:ticanlo dc los seniidos! (quedo un 
rrilo innihuil y silencioso). 

ESCENA 11 

Don Alfonso. Don Felipe. 

111':l.. (Ieuontando los ojos al oir los pasos del rey) ¿Qué veo'! 
A1.1". Hc sabido tc hdlahas en este sitio, y no lo hay mis oportuno para el swrcio 

coloquio qlic deseo tener contigo. 
IiEL. ¡Vos en Covarnibiati, Alfonso! . 
N,V. Ciilla, aquí soy Enrique; con estc nombre visití. anoche a la princesa qtu: sc 

hospeda mi tu atiadia. 
FEI.. flermaiio, estc enlace no p c d s  ser. 
A1.I.'. i O ~ é  oigo! ;+abes acaso ... ? 
FEL. Lo adivino; y aunque tema enojaros, no debo callar por mis tiempo. Inriqne 

nuestro hermano, desesperando ya de obtener vuestro pcrrniso, sc ha desposado 
ocultainente con la heredera de don Juan Ni~iiea de Lara," por quién hacr 
tiempo andaba prdido de amores. Castigad, si así os place, su desobediencia, 
castigad en mí sobre todo la fiel custodia del secrcto; mas no intenthis disolvcr 
en beneficio deotra, la santa unión que la iglesia ha bendecido. 

ALF. Traiiqnilíaate hermano, tal cnlace me disgusta, corno peligroso a la paa del 
rcino que ainenman siempre los turbulentos [.aras, pero en nada trastorna 
mis proyectos. No es para 1hriqiic la princesa. 

l a  A m o  pueda identiiiearae con el hijo de Nufio í~oiinálea el Bueno y Tereea Aliomo, 
hija bastarda de Alfonso IX. 

Consta el f.iUe:imiento del mentado, Juan Nuiiez dc Lara, cn 1294, y su matnrnonio con 
Teresa Aíaga, señor& de Albarraein. Su padrc, don Nuiio. ademL :Id sefiorío de Laxa. tenia 
las importantes villas de larrna, DueRas, Torrelohtán, Pdenaucla. Tordehumos, Ameyugo y 
Villafranca, y al advenir al trono Alfonso X, sc le consideraba corno el magnate más influyente 
de CasliUa (iYobhm uieju, 37). 



FISL. ¿No'! 
ALP. Para otro está reservada su mano, que ha de trasr prosperidad sin cucniu y 

FEL. De mi lraltad en (:allar y de mi lealtad en ohedecer. 
ventajosas aliansas a Castilla. iPucdo iiarme de ti Felipe? 

s la rasón de estado nus pn:scribc sacrificios dolorosos, deshacer 
inculos, renunriar a las inis gratas aGcionas ... 

FEL. Y renunciaria, si ,  nias no como quim cumple un sacrificio, sino conio quicn 
alcanaa u n  hicn jamis irnaginado. ihh, hrnnano! .,. p r á  verdad que al fin 
pueda dar a l ida 6 10s cornpriniidos sentimientos del corazón, y que 10s deseos, 
que hacc un instant<: sofocaha como tcrnerarios y casi sacrilegos, "os misino 
con diilcc violencia trat6is de realisarloa'? 

A1.V. No sc traia de ti, Felipe ... Cristina no trndri mis esposo que yo. 
FRL. (anoilodado) ;Vas s sposo! ... i y  Violantc? . 
ALI'. S u  cstcrilidad aco separarnos, y 10 prescribe el parcntesco que incdia 

entri: nosotros. Sabes que Roma en  este punto no  disimula ni transige, y que 
jamás hasta ahora ha otorgado dispensa del más lave iinpedimento. 

I'KL. Paro +uzt antes, de publicarse solemnemente sus decisiones, antes dr ser 
condizcida honradarnentc a la frontera y devoelta a Jaima el Conquistador su 
augusta hija, cómo se halla ya dentro del rcino y B las poertas de Iu corte Is. 
nuova esposa? . 

ALI:'. i0116 qniores? Mis Iuchas, B incertidwnhres, la lentitud dc ¡os negocios, la 
fatal estrella que presidde a mis destinos ... Pero en mi hay fuerza para dominar 

iY habeis pensado en el escándalo da Ios puehlos, en cl trastorno del 
palacio, en el rompimiento con Aragón, al súbito estallido de scmejante 
nueva? . 

ALF. Por esto apelo a t u  fidelidad y prudencis. El legado pontificio ha pasado ya 
10s Pirincos, lo acabo de saber, y estará en Burgos antes de tres dias; 
reuniránse en concilio 10s prelados que acompaiian la corte; se promulgará la 
disolución del matrimonio; I9 Violanle, para ahorrarse aai doiorosas entrevistas, 

sus rigorcs. 
FEL. 

I 9  Qttadrildu en cl drama (Escena IV), ponihdolo cn boca de Alíonso X alude al hecho de que 
6u abuelo Alfonso IX de h ó n  tuvo que separarse, por raaonee de parsntesco, de SUB esposas Teresa 

En eiceto, Alfonso IX, matrimoni6 el 15, 11, U91, en Guimaraes, con Teresa de Portugal, 
su prima hennana, pesc a la  opasición del Papa Celestino 111, que no rcconoci6 el enlaec, 
fulminando excomunió" contra las reycs dl: Irón (Nfonso IX)  y Portugal (Saneho I). Pero 1. 
separació" 6610 se realis6 en 1194, Irns el nscimiento de l r c ~  infantes: Sancho, liornando y 
Dulee. 

Tres a b s  desputs, en Valladolid, en octubre de 1197, Alfonso IX matrimonió con doña 
Berenguela de Castilla, dc eoyo anlaee naeieron Fernando (futur" Fernando 111 el Santo, padrc 
dcl iniante don Mipe  y de Alionso X), y Alfonso. El papado denegó l a  liceneiil por motivos 
dc parenleseo (Saneho 111 de Castilla, *budo de üerenguela. ~ r a  hcrmmo de Ticrnando I1 de 
h á n ,  padre de Alfonso IX). Finalmcnte, en 1203, doña Ecrcngue!a, mte la postura inamovihlc 
del Papi Inoocneio 111, aeecdió a la separación. 

y Uerengklela. 
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desde Curiel irá escoltada con regio aparato hasta Soria y d d e  allí hasta la 
raya dt: Arngón, dejándole las rentas dt: los lugares quc en arras le wncedi;  la 
hermosa infanta de Noruega entrará cn la capital, y obtendrá a la vss <:n el 
templo metropolitano la corona de reina y <:I anillo de esposa. Svis d í a  son 
bastantes para todo esto y otros tantos te pido qiic rstengas a la iluslre 
hii6speda cn tu morada, sin dejar qu<: se trasluaca sir c»ndii:iSii y d<:stino, y 
sobre todo sin dcjxle conocer los obstáculos que <:nhrasen bu caniirio hasta 
d q & s  do allanados. 

IKI,. Hiwnüno, por picdad, exiniidme de cstc encargo qiic ma atornirnta <:rii<:lnwn- 
tc y prolonga mis cornl>ali:s; no me matiiikis que la ves ni qut: la cs<:uchv. 

ALI". S<: que puedo descansar en tu honor y i:ii tii virtud. Anoche gwisal,a aiin 
r<:e:rvar dc ti el secreto, Iioy pri:fiero asocinrt<: a él para guardarlo iiivjor. 
(óyese rumor en la g-lcsia) Hahlemos más bajo; ella csti visitando el tcmldo, y 
S<: acerca a oste fí~n<:bri: r<:ciiito. Guarda Iien dantro del pccbo cuanto acabas 
dc oir; recuerda qur para ella no soy el rcy. sino el inlaritc don Enriqiw. 

Don Alfonso, doii Felipe, Cristina, Ulrico, don Vclaseo. 

ALP. S<:ii»ra p n í s  a hmrür las cenizas dc las qui: os pr~:ecdicron cii <:I trono, o a 
rcgocijür con vucstros encantos el sonibrio inlpcrio dc la niuerti? 

CI{IS. (turboda) No pensah hallaros, infantq os creia ya muy Icjos. 
Al,F. Voy a partir, pero conccdcdrric por iin rnoinento colar de vuestra prcsoncia. 

Al deteneriri<: en cstc sitio que tan in<:speradamente visitiis, no parecc sino qui: 
presentía la dicha quc en él me aguardaba. 

CKIS. He querido bajar al templo, y dar gracias al Señor por su protección 
continuada en el camino andado hasta ahora, y pedirle csfuerio para lo ~ u c  
me resta. L.as reliquias de los santos mártires me han llenado de confianza y 
.dwoción, y las cuantiosas ofrendas ati!stigua~i que esta confianza no acos- 
tumtrrc a salir vana, (volui<hdose a Ubico) Se m<: figuraba encontrarme cn 
Droritcim ante el sepulcro del santo rey Olao (a don felipe) iAcudcn en 
gran número y desde muy lejos los peregrinos? . 

PXL A centenares, princesa: despnks de Santiago de Compostela no hay en el mino 
romería más frecuentada quc la de los mhrtircs de Covarrubias. 'O Infaittcs y 

2 0  A tenor dc la tradición se trata d ~ .  San C o m e  y >m Darnibi, a los qitc cl rey 
visigodo Chindasvinio, i:1 año 645, lcvantó en Cwarrubias una iglesia d&i:ada a sii culto. Pero 
la tradición, d parecer, carece dc fundamento histórico, (Ennquc FLOREL, ikpriorío Sogrodd, 
lomo XXYII, página 23. Citado por AMADOR, Burgos, 882). 



reinas han hincado la rodilla donde vos ahora; infantas y reinas han erigido 
este santuario, lo han aumentado y enriquecido con sus dones, y ü1 morir han 
creído gozar cn su bendito suelo de más tranquilo descanso. 

CKIS. ¿Quién sabe si yo tambiBn lo escogeré para mí? Decidrne, abad, iQiiié~i 
rcposa en este nicho? (sefialando el de la entrada a la izquierda) 

I'15L. La piadosa doña Süncha, a quién su hermano el emperador Alfonso dio i:1 

título y poder de reina, bien quc no ciiió más corona que la de virgen. Estos 
reinos están sembrados de suntuosas fábricas por ella dedicadas al Altísimo, y 
no es la menos insigne csa que reconstruyó cien aiios hace, otorgando fueros a 
los moradores de la villa. 

CKIS. ;Santa vida! ;Memoria envidiable! Bien se trasluci: en el tranquilo y 
apacible semblante de esta efigie la calma de la virtud y e1 hxtasis de la 
bicnaventurania. (aeercóiidose al otro nicho inmediato) Y esta urna sin estatua 
¿A quién pertenece? ¿Qué significa esa negra torre pintada en el escudo?. 

FEL. Un lamentable suceso que refieren los cantares, de una reina que, dhandonada 
por su mando, fue encerrada con dos hijos en la vieja torre del castillo por 
orden de su mismo padre, y murió allí emparedada. 

CRIS. Terrible suerte, y ihacc mucho que esto pasó? 
FEI,. Trescientos anos, señora, mas por fortuna no fue así como anda en boca de 

los juglares. Esta es Urraca, hija del Conde Fernán Consáles y fundadora dc 
esta casa." Desposó~e con Ordoño 111 rey de León, era buena y venturosa, 
pero su rn'uido puesto en guerra con su padre la tuvo en aborrecimicnto, y 
vengando en ella los agravios del <:ande ... 

ALI'. (por lo bajo) Basta Felipe, no prosigas. 

I'EL. (bajo también) Perdonad hermano, no era mi intsnto ... 
CRIC; ; Y  fue repudiada! ;Ah! ;esto se scotitumbra en Castilla? iInfcli~ de ella si 

amaba! iInfeliz de eUa ni sobrevivió largo tiempo a su repudio! iCiioio pudo 
e1 rey asesinar de esta suerte un corazón que había prometido hacer dichoso? 

ALF. (apurtc y ugitado) iOh! ;Sus palabras son dardos que me traspasan! 
ClUS. Mas, no eniristeceros con historias tan lejanas: ahora son otros los tiempos. 

2 1  Sc trata de otra infanta, también Uoniada Urraca, hija del conde Carei Fernidcz, que 
para e L  fundó el "infantado de Covarrubias", d año 990, según documenta rin prgsmino, 
conservado en el Museo dc la Colegiata de Covnrrubias ( Mortineí Burgon, 279). 

"En esfa sepulhm principd de cmcdio yace la muy esclarecida infanta doAr Urraca, fija 
del conde Gaicii Bemández, nieta del conde Fernán Gon~Bee, s lo cual m padre dio esta 
ideeia e infanta& de Covarrubias, en la cra do Mil e diecidis aiios. l7 ~uecdió cn El por 
tiempo la  muy ilustre infante Sancha, hija del emperador don Alonso, que yace a la mano 
derecha, que tiene Ins amas  realcs.lta, con ol abad y cavildo que a la sazón cran, poblaroli 
osia villa con los fueros e usos que hoy tienen. en la era de Mil cicnto oehcnta y seis años" 
(AMADOR, Burgm, 863). 



Dichos y Garci Lhpei.. 

(;Al(. (lla,nando desde <identro) ; I h i  V<,lilw! i l )ondc  i:sláis? ( lh i  Alfonso r c  
urirli:r! hacia lo entrado y sr encaro con Cor<;i López, quién nl uwlc r r t ro ivdr  
asombrudu) ;Al)!  <:l rey! ... Dispensad, s<:!ior, ai i  atiirdimierito. 

(XIS. (con júbilo apsionodo) ;Qi ik!  ¿No mc mgaiun mis oídos'! (corri<,ndo e 

A l j i > ~ s o )  ¡Vos <:1 n :y !  ;Vos i:I cspso  mío!  
A1.1'. ( ~ 0 1 1  n d ~ m n h  dc prdir lr  r r . senu)  (:ristina, por i ~ x i  rnuritrnlo .... ! 
(;,\I{. (mm n,somOr» crw i~ ,n tc )  Su cq,oso! 

(Murrwnlo d,, <:s~upor- y silr~ncio g<!ncral obscruándosr cn Crklirrn y i.n Ulrico id 
nlboroso, en  don Alfonso e1 disgusto, rrr Carci Lóp<,z la eon[usi<jn, y <,ti don 
F d i p !  y cn don Vclasco el etnbamzo) 

FLL. (a Carci L ó p z  cn uoz boja) !ttipriid<:iitc: iQt ié  has hcclio'! 
CAI t .  Traía iiiwvas irnportantcs qu<: wuiiiiiii:;iros: i(:cmio Iiabia d<: pcnsa i....' ! 
A1.I'. (tonundo aparte a Carci 1 , 6 p z )  (:imita qiic nada tias visto, qui. nada Iias 

oído: lii r.ab<:xii m<! rt:spoiid<: d<:I s<.<:ri .~o.  (a los detriás) Salid todos:  di:i;i<lriiv ii 

.salas coi? la lrriric<:sa. /r,áns<i don li<.lipe, don J'dosco, l/lri<:u y Corci l,61,<,P) 

22 La eulcgi.iata de Covarrutiiac (ver la nota anterior) es paiite6n de las condes de 
Castilla. En La m v e  mayor hay hasta once gepulcras, los prineipali:~, dcnominado8 "de lar 
a n t a  infantas", debajo dcl altar. Son las siguientes: ljrrsia, hija dr! conde de Caatilla Fcrciiri 
Gonzáicz y esposa dr Ordoiio 111 de  I ~ ó n ;  otra Urraca, hija del coriili: Gareía l'crnáridca, que 
fundó a su favor el Infantado; y Sancha, hija de Alfonso VII. el emperador, enterrada en 
Covairubias en 1106. Además esti  el eareólsgo dcl Propio Iiernán Goriiáia, futidadur 
legendario del condado de Custilla (Moriíricz Ui igo~ ,  271). 



ESCISNA V 

Cristina, don Alfonw 

A1.1'. N fin m,: es permitido, lejos de testigos importunos, postrarme a vuestras 
plantas sin d is f ra~ y sin rescrvs. Cristina, mi bella desposada, jme pcrdoriiiis el 
inoientc cngaño? 

CRIS. ;Ay Alfonso! ¿Por q1i6 así os complacirteis en atormentarme? Anoche 
cuando os vi, cuando ~ r c i  erais otro que el que me estaba destinado, peris6 
morir dc angustia, y I I O  cor~ i~~rcnd ía  sin vos la felicidad ni aún la vida. Y 
v~iestra pwsona y viicstro nombre sc combatían dcntro dc mí violentamente. 
11i.f;tiidida la iina por i:I amor y el otro por el dclier; mas ahora que pcrsona ! 
rioiiilri. S<: h j t  n tino, ahora que cl deber y <:I ürnw se heriiiana,~. 
;,wml~cndi.ir (4 <:olirio dc mi ventura ila mi cotitento? 

ALl". Es qiii: al aceriarinc a vos qucría llegar desnudo de esplendor, de giindesa, 
~ I I C  la corona no mc robas<: iina sola de vuestras miradas, quc la dignidad real 
t i u  roinprirnicsr <:n vos ($1 nicnor smtimiento; que ni al d c h a  siquiera os 
1iabl;tse en favor niío; qiieriü ser amado por mí, y lo alcanaé mas allá ds lo 
qw: mc prometía. Coml>reridí vuestra lucha ... y ,  lo wrificso, tuve casi celos de 
nií propio; pero me hacia tan dichoso el crror en que os vcia qiic no  tiivc 
Iiicraas para disiparlo. 

CIK3 ; Y  yo qi ic  en mis adentros, y no sé si cn mis palabras, acusaha al rcy de 
tibio, de moroso, de indiferente ... y vos estabais a mis pics rendido, cariñoso, 
después de salvar con impacicntc anhelo las distancias para venir a mi rncucn. 
tro! Dios penetró lo completo y lo irrevocable de mi sacrificio en apartarme 
dcl honibn: qiic arriaba para dnrme toda a aquel a quién me debía; por esto lo 
ha recompensado convirtiéndolo ahora en hartura de goso tan inefable.. Mas 
ph!  que esta rccompensa es mayor de la que cabe en humano corazón. 
(sientare de.~fallecida sobre el sepulcro de lo derecha). 

ALF. iOh! Si hubiese podido escuchar tan solo los arranques del mío, hasta la 
frontera. habría volado a reeibiros, a la corte del rey vuestro yadri: hubiera'ido 
en persona a solicitar vuestra mano. Yo os amaba antes de veros, Cristina; 
vuestro norrlbrr me conmovía como un presagio del sentimiento desconocido 
qu(: cn mi habíais de despertar. Pcro a mí  también el deber me prescribe 
sacrificios, y me he visto obligado a ocultar mi ventura y el tesoro inestimable 
que tan llena me la ofrecía. 

CRIC. Mas ahora el misterio ya cesó, me hallo cn el seno de vuestros dominios, 
nada impide que mc llame vuestra espo sa... 

ALY. En brivc, muy en brcve.. pero el velo impenetrable que ha protegido vuestra 
marcha conviene quc cubra por algunos días más vuestra residencia ... 

CRJS. Por el tiempo que os plazca, Alfonso. Confío en vos más que en mí  propia, 
porque no me amo tanto como vos me amáis. Los motivos de esta reserva no 



qui<:ro saberlos; vucstra voluntad me basta para hacerlos rcspctables. Ninguna 
impaciencia siento por la pompa, por las aclainacioncs, por las rnagniiiccncias 
dc I:I corte, ni siquiera por la consumación dc mi dicha; ;tan dulce m: cs la 
scgiiridad de la esperanaa! Con vos, este yermo sc mc hará un paraíw,; sin 
vos, aíiri vivir; c i i  él plrcontera, contando los días q ~ :  ha de tardar vimiro 
ri:grw>. Crcwhri,:, Alfunso, si fucriiis 1.1 i r& oscuro de los iimrtales y cstuvi<:ni 
1:n mi mano <:I <:s<:og<:r, solo a vos hubiera eonfwido, no i:I imperio de la tierra, 
sino cI sciiorio de mi cora&ri. 

A1.l'. Iseritúndose a su h d o  en cl .sepulcro y cogiéndole la nuino) ;Oh blanco lirio 
del norta! ;qué siiavw son los pcrfurncs quc d<:rranias! Tú rne rcvclas 
dulzuras qiie jamis habia probado, tan puras, tan delicadas, qiic casi si: 
equivocan con los cclestialcs encantos dc la virtud. 'Tí1 ~iurilicaij mis afectos, 
&!vas mi espíritu, y me con~lii<:es al hicn cterno cn alas del amor. iQu6 podr; 
dartr yo  a cambio de las ddicias aobri:liurnarias que viertes solire mi 
existencia'? Yo te daré un podw sin límites de perdonar, de enjugar Iágiinas, 
dc prodigar henclicios; yo  pondré en tus manos iqixeias inagotables, para quc 
sembrándolas a tu albedrío te produzcan perennes bendiciones; yo haré qiie los 
pueblos vean C I ~  ti sobre el trono la rcpresentaci6n dc la clemencia divina. $e 
importa poco la corona de Caslilla? I1ur:s yo, por tu abnegación, tr ceñir6 otra 
más csplcnderite; serás emperatriz cii Alwnania al par dc reina en este suelo, 
dominarás las dilatadas rniugcnas del Kin, recorrerás conniigo las viejas ciudadea 
germhicns aclarnada por hwcdcra dc Carlomagno. ¿Podré con esto retribiiirtc 
algo dr  la dicha qitc tú m: das?.  

CRiS. Es demasiada, Alfonso, para gosarla sobn: la tierra: si tiiesr dc duradera cual 
ES de v~h<:mentc, Ilegánmos a no iinvidiar la del cinpirco ... (levontúndose y 
reparando en el asiento) ;Mirad donde venimos a hablar de dicha! ... isentados 
sobre un sepulcro, cercados de sepulcros que en silcricio nos <lcsrni~:ntcn! 
(sonriendo) Con infausto agüero empieea, joh rey! nuestro consorcio: por 
altar la losa fría, por Lestigos los despojos dc dos princrsas quc nunca gonaron 
las delicias del amor.... la una virgen, la otra repudiada .... ¡Ay Alfonso! si 
llegara a faltarme vuestro cariño, corto fuera mi penar, pronto hallaría en la 
tumba su reposo. 

ALF. ¿Y cómo faltará sin que me falte la vida a un mismo tiempo? Mas por hoy 
es fueraa ya separarnos. 

CRiS. j,Tan pronto? 
ALF. Si no nos separamos por un instante, jcómo disponer todo lo indispensable 

para el solemne acto que ha de reunirnos perennemente? 
CRIS. Es verdad; pero, inseneata de mí que hace un momento creía poder vivir sin 

vos placentera en este retiro! ¿Tardaréis en volver?. 
ALF. Mañana tal vez... si no, conipadecedmc, porque sufrir(: con la ausencia más 

que vos, retenido por importunos cuidados. Vivid alegre. ;oh Cristina! que 
pronto se os cornp<:nsarán largamente las fatigas y las angustias paeadas, y a la 



oscuridad sucederá el csplendor, y a la soledad la amada eornpañía, y a <:sic 
sinit:stro panteón (sonriendo) qm. os inquista con su lobreguca, la majestad de 
la basílica donde han dc juntarse nuestras manos. Recordad .... 

Crintina, don Alfonso, don Felipe. 

F I .  (entr~mio afanoso) I't:rinitid, don Alfonso, qu<: intcrruinp viicsira pMti~.ii; 
d c h  habliirou al rnoniciito. 

Al,¡.'. (lletidnrlolr n la izqiiirrda dcl ,~roserniu) Ilahla (el d ió lop w en voz bajo 
recalándosc de Cristinu) 

1"I<I,. Violantr sc dirige a Covarriitiias. 
A1.F. iCiclos! 
FEI,. Sr acerca ya ... su coiniiiva llega a las psert3s de la villa. 
ALP. Corrc, Pclipc; que S<: Ii: impida la cntrsda. 
F111,. ¿En ~iornbw de qiiióii'! . 
A l J .  'iiciics razón, a la rcina no niarida sini> al r q ;  y urdcnür qiic sv dvicnga <:S 

riwlar que me <:ricuentro aquí. 
I"li1,. ¿Oís cl rumor dc afurra? (úycrc bullicio). 
ALF. Que si: cicrrcii las puwias del tcriiplo. 
I+:I.. (sale y vucluc luego) El cl r ro las orulm ordenado <:ii dos Iiilcras. 1.a reina 

virnc a visilar las urnas de los santos rnirtircs. (uueltw a salir) 
A L  O No hay salida (mirando alrededor y colocándore liiego junto al arco 

dc cntrada) Al(oiiso, recobra tii dignidad. 
CRIS. (acercrindosc con ansiedad) iEst6is turbado, Alfonso! ¿Hay peligro? Yo 

quiero compartirlo con vos. 
A I J .  (niriprindolo con su cuerpo) Nada lemas a mi lado, Crisiina. 

(Voz dcnfro) I'aai a la reina. 
CiüS. (como hcridn de un rayo) i l s  reina! iQui6ri es la reina? (A don Alfonso) 

¿Hay rcina en Castilla? . 
(1,S.sr <ipsfilnr el rlm-o y la cuntiriria por rd fondo rlc ln nauc). 

Violaiiie, Cristina. don Alfonso 

(Fuerri del orco sc drtianerr u respeliiosri rlistoncin) don Felipc, don Velosco, 
Olrico, Garci Ihpez, rnczclodos con el clero y la coniitiua. 

VIOI,. (reparando m cl rey y yendo a él con n l e p  sorpresa) ;Vos aquí, don 
Alfonso! . 



A I , ~ ,  (Con spueri&d) ¡Vos aquí. doña Violanir! . 
VIOL. ldcrrubriendo o Cristina) Ilna mujcr .... (con amorgura p r n  sí)  ;.Ay ujos 

míos! ;Ojalá cegarais antas de ver lo qiic estáis viendo! 
í:lUS, (con la más dolorosa reconuención) Alfonso, me habris i:ngañado. 

(niorn<mto.s dc rilcwi<:io, Cristina arrimada al rcpulcro, dcjondo urr ~n medio dcl 
m á s  projr~ndo dolor la dignidad de In inocencia; Violanlc trdnii~ki ri indignodu 
coniemplándola fijamente; Alfonso +ido pero niajestuosarnente firrn,,, pawnri- 
do de unn en otra rus miradas) 

A ;Y bien, scñora! ... iNu andabais en buara mía! llwne aquí. 
VIOI.. No os biisialis aquí, rry don Al[onso. Allá <:n mi solitario casiillo d i .  Ciirivl 

siipc al f i i i  que mi esposo se hallaba i:n Uiirgoa. Y andaba s rciiniriri<~ olli w i i  

A: coiwt cs d e h  da: hiwiia cspoia; pero wi ('1 camino Iiens<: iisilar id IMS<> 

<:st<. di:volo santuario para orar por vos y por nii. 
I . I . ' .  K s  singular! l'arribibti ahora si. Iiallr <:iimpli~:ndo aqi i i  i i i s  wios  la iliisLrv 

inl'w~tu dc NW,IC~L 
VIOI.. I)ios los cmi<:hi:, si Iian de wder m honra y vciiiiira viicatr;i! 
S .  il)admt: fiicrms, Dios mío! 
VIOI.. Si o s  dcslilai:c mi prcsciicia .... 
A .  A1 wiiirario, la r i w < d o :  lmgo gravw cosas qiic <:otni~ni<:aros hoy iiiisino. 

I'r<:ci~<lvrliiic a Ili~rgos. 



ACTO TERCERO 

Sala de rceepeión en el rnonastcrio de las Hitelgas de Burps  cuyo mspiiico claustro 
apsrrer e n  el fondo al través dr iin portal rtigrclado y de dos vcntaiias ojivdcs que lo 
Wiiiqucan. A la izquierda puerta qucconuniea con la ciitradd exteiiur apellidada "de los 
rcycn", y a la dcreeba otra qus introdiice a Im estancias realcs. 

Violante. k abadesa doña Elvira, religiosas, 
entre ellas la reina Leonor vestida como las demís. 

ABAD. Bienvenida se&, graciosa soberana, a este real rnonastcrio, que esti suspi- 
r;irido, dos años hace, por vuestra priinera visita. La fama dt: vuestras virtudas y la 
libiralidad de vuestros dones os habían prcccdido sin cmbargo y acrccantaban 
la impaciencia con qirc erais aguardada. 

VIOL. Poco he hecho ... m& pienso hacer, si Dios me concede vida y facultad. Con 
la corona hered6 la devoción de mis predecesoras a Santa María la Real, y 
desdc qw: la ciño hc deseado con ansia el día de poder olrccerla en su 
magnílico templo. Por esto antes dr cntrnr <vi mi lod ciudad de Bnrgos y de 
recibir siis homenajes, me he detenido a vcros, mis hermanas, y vengo a 
hospedarme cntrc vosotras mejor que cn el alcázar. 
(señaln~ido n la derecho) listas son, señura, las habitaciones destinadas para 
alojarnicrito de los reyes. y &a (indicando la pocrio dp la izquierda) la entrada que 
cxclusivami:rite sa abre para recibirles y que tras ellos se cierra hasta nueva 
visita: scis años ha cstado sin abrir, y d inusgo crvcia ya en mis umbrales. 1.4 



riiuiiüstcrio todo es vuestra casa, y cada tina de nosotras wicstra Iiumil<l<: sierva. 
Ahora, si os digniis si:giiirnos, dar<:mos gracias a [)¡os y a niivrtrii Sviiurn por 
vucstra feliz llegada, y os acornl>aiiar<:inos al sepulcro de niiestro glorioxi 
fundador, <:l r<:y Alfonso, y de la abuala da vucstro rwl ~ y i , s o .  Iü insigne n:iria 
dona Barenguela, que "Icawasttcis a wnowr .  

V101.. Más tarde, abadesa, más tarde .... rne sienlu futigada dcl camino. la jorriaila 
ha sido rápida y no corta, y en Covarrubias muy escasa la deii:n<:iíin. Aguardo 
al rcy que dcbr U~:gar de un momvnto a otro. 

AIIAD. liniretanto reunidas en el coro dirigiremos al Scñor por vuestra I,rosp<:ri<lad 
y p u r  la del rey eficaces plegarias .... 

VIOI.. (con 1!Ji~si6n) iOh! s í ,  dirigídselas muy I(:rvurosas, muy repelidas, I,edidlc 
p r u  mí ... y para CI rcy subrc todo ... días dt: cahria, días di: virtud, días da: 
unión impcrturbable. 

A .  1.0s Limes que pcdis aon del alma, y csias pi:ti<:iones las awgc sienqm 
Dios. (sale por la puerta del claustro seguida de las r<!ligiosas; 1,conor so 
detiene en el umbral y p~~rmanrce inmóuil observando a Violantr). 

Violante, Leonor 

VIO1.. (luiblnn~fo consigo) iOh! rio S<: mi: borra dt: In rncntc este fatal <:n<:ucritro. 
El, confuso, sevcro, enojado <:onniigo ... clia atónita, constmiada, y sin eiiibargo 
h<:rmosü..~Qui8n es esa mujer? una princesa de Icjanas tierras, tia dicho qiic 
cxtranjcra recién venida, y dc iari soberana alcurnia no cabe rccelar. ¿Y si 
Iwra engafio, si el desvio de mi o o . ?  ;Ay de mí! tamo más el verle ya, 
ds lo qiir antes me dolía sil alejamiento. ¿Si vendrin días en que aún echc: d<: 
menos cl tedio y la soledad de mi retiro'?. 

LEO. (acercándose lentamente) Triste está la reina de Castilla. 
~10~ .~ (uo lv iéndore  con rapidez) iAh! buena religiosa ... iy quién os ha dicho que 

estoy triste? . 
LEO. Vuestros suspiros. 
VIOI.. ¿No comprendí% que una reina suspire? 
LEO. No, mientras es reina y esposa y amada. 
VIOL. ¿,Qué decís? suponéis acaso .... ? 
LI.:O. Que os atormentan los celos o el desamor. 
VIOL. Mucho o&, hermana, más de lo quc cumple a vuestras tocas; y si no  

atendiera ... 
L130. Guardad vuestro enojo para el que causa vuestro mal, y iio para q u i h  

acierta a descubrirlo. Hace un instante pedíais al cielo unión y paz; conocer 
estos bienes es señal de haberlos perdido. 



VIOL. Y una v<:i adivinado el mal, ;,atinaríais con VI remedio'? . 
LIGO. UDS hay: la rnu<:rtc o el <laiistro. 
VIOL. Mc <:str<:rnemm de oiros. iQiiií.n w i s  vos qui: así sondi..áis los pliegues de mi 

coras5n, y extraéis de 61 los secratos que quisiera ocultrrnie a m í  misma? . 
LliO. Soy quien a fucria de padecimientos propios ha aprendido a penetrar los 

ajenos. ¿No <:S vcrdad quc sufrís desdenes, qu<: dworáis sospechas, que habéis 
siiapirado cuatro meses en Ivaldc por la vuelta del que os huía, y habéis 
ri:convenido a viicstra juveniud y a vuestra hellcaa de no tener bastante 
atractivo para releni:rle? . 

VIOI.. ;Oh! callad: cs dcrnasiado dolor. 
1.liO. 1's el principio dc los dolort:~: tras los pnsiirites r<:i:i%s vcndrá la vcrdad 

I'ormidablc, sahr6is que no sois aniada, y p a n  los reyes drjw d r  ser amada i:s 
dcjar di: ser esposa. 

VIOI.. ;Qué decís! ¿Y el sagrado vín<:ulo'! . 
I O  No i,n:~:ribc contra los vínculos de la sangre. Alegarisr: parentesco que el 

amor antes encubría y q u ~  t:I odio pondrá dc manifiesto, el matrimonio se 
anulará, scréis deaydida con m i s  o mciios c<:rcmoriia para vuestra patria; 
monnsterios abundan c n  Aragón, alli podréis escogcr t:I que os pIa~.~:a p r a  
s<:piiltora. 

VIOI,. (constern<idal ;Dios mío! ... Rermaiia, rogadle a Ijios quc alejr dc mi 
<:abci.a vuestros terribles ~>roiii>sticos. 

I.I,:O. ;Yo rogar por vos! il'or la hija di: Violanti: do Hiingriü! ;Por la qur 

riirata hoy mi perdida grürideaa, y va a sentir maRana la t:xpiacii>n de mi 
di:sventura! . 

VIOL. (con terror) Por piedad ¿quién sois? decidme vuestro nomhre. 
1,EO. Soy 1,conor de C a ~ t i l l a , ~ 3 l a  esposa de vuestro padre, su prirncra, su legítima 

esposa, soy la r&a de Arag5n, la madre de su futuro soberano. Todo lo he 
gonado, todo lo he püdccido, cuanto cabe sohre ia ticrra. Iiui joven y hermosa 
y querida, di iin i~eredero a la corona y cumplidos los ocho años de consorcio, 
en Taraaona, allí misnio donde se había celebrado, alli en solemne concilio fuc 
disuelto. liramos panentes en tercer grado; i:I rcy se apercibi6 de este lazo al 

2 3  El 6 de febrero de 1221, la infanta doña Leonor de Castilla caxii con Jaime 1 dz 
kügbn. "SC ekctub (cl matiimonio) histurin ZURITA-, por consejo dc los ricos Iioinbrce 
que estaban cerca del rey y amaban su servicio; que lo procuraban can rzcelo que no se 
apoderasen de La tierra, el conde don Sancho y el infante don flcrnando (futura Fernando 111 
el Santo), quc descubiertamente pretendían reinar". 

Jaime 1 otorgó a laonor, cti arras ' ' li~5 vilias de Daroca y Epila. Pina, UneustiUo, con la 
ciudad de Ilarbastro y 'I'atnsrit de San Kcteb3t:. Moniulbán. Ccrvera con las montsbai dc 
Siurana y Pradic" Celebrado el mztrirnonio, Jaime 1 y honor fueron a Tmsona, donde en la 
$ctiL dc Santa María de la Vega, veló annw cl nionarea y fuc armado caballero, "ciñtiido~e CI 
miano la capada que cstiba sobre d dtar". 

Jaime 1 iha a cumplir entonccn 13 afioa (Zurita, 385-386). 



aflojar i:1 dc sil cariño. Cinco años despu&, la prudrni.ia dc mi hwnaria y rl 
t<:sSii dc mi sobrino habían logrado reducirle, lairnr me abría otra v u  los 
brazos, y yo todo lo olviilaha; mas dc pronto si: lanzó en ellos vuestra nia<irc 
en mal hora venida de I':srlavonia, y usurpó rni puesto condenándoni<: a 
prematura viudea," ; Y  y« pcdiriu a Dios q u r  tiiersa el o r d m  &: sus v < : n p i -  
aas, y quc spart,: d s  la hija el cáliz que la niadre m<: dio a bt:l><:r! . 

VIOL. Yo entonc<:s n o  había nacido , señora, iqué mal os  he podido Ii;iwr'! 
Salida d<: Aragím desdi: tiitla, apenas Iic o í d o  hablar dc vos, igtior;ilw wsi  
vuestra existen<:ia ... 

O Pero yo sabía rnuy bien dc la vuestrs. Al priincr anulicio (1,: qu<: vi:níaia a 
reinar en Castilla, sentí agitarse d<: nuevo en mi carraón los i:dos y el 
t:niono, qtic la quictud del r:laustro y los santos <:onscjos dc mi hwmiu~a 
Nenqu<:l;i n o  a l c a n d a n  a sofocar. Tamía veros penctrar <:ii cstc retiro y scr 
tcsligo dc viicstras glorias, rnw ahora os hc s o r p n d i d o  llorosa, ahaiidoiiadii, 
pei.cil>o a p a r  mío ;Dios riic I<i p rdor i r !  una coniplaccni:ia, ariiargii sí. pero 
d i p a  di: mis tormentos. 

VIOI.. Por vu<:siro hijo Alfonso, que es tambiím hermano mío  ... 
1,110. iC)ii& T I : C W F ~ U  invocáis'! . 
VIOI.. Así os oturgiii: <:I cielo wrle  sentado algún día en el trono <h. nurstro 

a t i ~ ~ w l  lástima di. unos riiales u :  hahéisssiil'rido, y qui. siilro taii 
iiio<:<:ntc corno vos. 

I.liO. (conrnouiW No está <:ti mi mano witarlos, pcro s i  icI  wrn~iadw<:rl«s. Hii 

sido cruel con vos, l o  r<:coiioaco; p<:rdori;idrnc mis querellas, coino yo pcrdono 
a 10s w w t r o s  SUS a p v i o s .  Si un día volvi<:scis a ver viicstro padre, decidlc 
q u ~ :  I.conor 1,: bendice desde (4 fondo dcl .siituario, que i:I <:oraaí>n Ic pullita 
aiín al oir i:el&rar sus tniinl'os y stis proesas. Adiós! acaso n o  volvcrriiios s 

vcrnus... pero no olvidóis, si se dcsrnienteii mis vaticinios, que hay aquí quien se 

-- 
2 4  En 1228 ya Ir tramitaba la ecparaeión del matriiiionio entre Jainie 1 y Lcoiior de 

CastiUa por motivos de parentesco cn grado dirimente. 
El 20 de febrero de 1234, lograda la anulaei6ii. Jaimr I concertó nuevo matrimoniu con 

Violante de Ilungria, hija del rey Andrés y de la reina Violante. Para concluirlo, Uegaron a 
Barcelona el conde húngaro &raldo y un tal don Ilariolomi, obi~po de Cinco Iglasia. Se 
barajaba también la candidatura de una hija dcl duque de Austria, pero fue preierida 
Violante, pese a qve aportaba un dote mucho menor, al decir de ZIIIIITA. 

Con honor dc Castilla se llegó a un arreglo eionóniico dc <:ompcneaeiÓn, para lo cual 
Jaime y Leonor s r  entrevistaron en el Monasterio de Huerta, en la frontera 
c-rtillano-aragonesa. Jaime se comprometió a en Lregar a Leonor "Ir villa y caatillo de Arim, 
con todas sus términos, durante su vida, no sc emndo", que, además conservó las villas y 
lugarea que tenia en arras (Zurito, 495). 

El arreglo mentado se efectuó el 17 de septiembri de 1234, y un año despiiés, en 
Beptiembre de 1235, se celebraron en Barcilona las bodas de Jaimc y Violante de Himgih, de 
cuyo matrimonio nacieron ocho hijos: los infantes Pedro, Jaime, I'cmando y Sancho; las 
infantas Violante. Coiistanza, Cancha y María. 



alegra de vuestra dicha, y si por desgracia se cumplieren, quién implorará para 
vos al Eterno resignación y fortaleza. 

VIOL. iGracias, Seiiora! yo también se la pediré para vos, y si cabe en mi poder 
al& alivio a vuestros infortunios .... 

1,1?0. Sblo puede darlo Dios ... ¿Lloráis? ;bendita dubura del perdón! Hace un 
momento creía sentir placer al contemplar vuestras penas; mas iah! ¡cuán 
distinto era del que ahora experimento al compartirlas! (uáse por la puerta 
del claustro, Violante la sigue con los ojos) 

ESCENA 111 

Violante, don Velaeco. 

VIOL. ;Ciclos! yo no iorrrlr<:ndía tal grado de desventura, yo no sabia que desde 
el trono se pudiera rodal. a tan profundo abismo. Amor. título, corona, todo 
es posible pcrdrrlo sin culpa, sin trastornos, los brazos que nos estrcehnn 
piirdcn ahogarnos n cada inoinento. Mi padrc, mi magniniirio padre l? hizo .... 
pero ¿quiin sabe qué razones le obligaron? Mi esposo iio lo hará jamis. 

VEL. (entrarido por la izquierda) Señora, i l  rey acaba de llegar ... 
VIO1,. (con uiurznl ¿Ha vciiido d o ?  
VIX. Solos veninios, y desea a solas hablar con \!os. 
VIOI, Aquí 11: espero, don Velaseo (sale don lfelasco) ¡Solo viene a B q o s !  

;Ah! no nie ha engañado csta riiaiiana. 

Violante, don Alfonso. 

AL.1.'. Os ruego, %:!?ora, qiic rrie concedáis par un momento vwstra atencibn, que 
me escnchi.is con calma y me respondáis con entereza. El asunto es grave, La 
ocasión solemne, y a los dos convime cumplir como quicncs somos. 

VIOI,. Adiniroine, don Alfonso, de que me pidlis a mí lo quc yo tanto he 
dest:ado y tantas vewg y siempre cn vano os he pd idu :  una hora de 
conlwencia. 

A1,I:. Tal u i r  hubiera debido accedcr a vuestra demanda, tid vez me he resuelto a 
hablar iiri poco tarde; pero en breve vais a aprcciar los motivos que cauatron 
mis dilaciunes. 

VIOL. Hablad, que inr tcniis suspensa. 
A1,l". Hace ocho años, ¿lo recordáis? recibimos la bendición nupcial en la capilla 

del Alcisar de Valladolid: vos no habíais cumplido aún los doce; yo, mancebo 
d? veinte y cinco, devorado ya por la sed de gloria y ocupado en belicosas 



empresas, no podía concentrar en una tierna niña el fuego de mi corazón. Mi 
1 padre y el vuestro, cinco aiios atrás, por muy nobles y muy cristianas miras, pero 
sin ~onsultarnos ciertumente, habían pactado estc enlace, a cuya celebración no 
asistieron para atender cada cual a sus conquistas; mi ilustre abuela no pudo 
ya por su dolencia salir de cstc claustro para bendecllo; la ceremonia fue 
solitaria, sin aparato, como a la sonibra dc aquellos muros... 

VIOL. ¿Qué queréis decir con esto? 
ALF. Que apenas fue en el reino iabida sino después de consumada. Sin embargo, 

el juramento que al pie del altar os empefíé, no ha sufrido un día violación ni 
quiebra. Suhi al trono y conmigo fuisteis solemnemente coronnda, participasteis 
de todas mis glorias y grandezas; deposité en vos mis más íntimos cuidados. 
Por amor vuestro he mantenido la paz con kagón,  tolerando tal vez más de 
lo que debía a mi honra y al bien de mis vasallos. Poder, riquezas, opulentas 
villas, importantes castillos, todo lo he puesto en vuestras manos.. 

VIOL. Es verdad, nada me ha faltado, Alfonso, sino vuestro cariño. 
ALF. Si no demasiado vivo, ha sido al menos permanente. Os lo confieso Violante, 

mi cariño, anriquc tierno, ha tenido más de afecto fraternal que del ardiente 
amor de esposo: yo no sabía explicármelo, y eu que hablaba en mí sin 
conocerla la voz de la sangre, y se revelaba cl parentesco yuc nos iine. 

VIOL. (con terror) ¿Qué habéis dicho? jgarienkcs! ... joh! no puede ser. 
ALF. Lo somos, bien que en último grado. Mi abuelo Alfonso de León era primo 

de Pedro dc kagbn ,  vucstro abuelo; Alfonso, el emperador, 1:s nuestro común 
ascendiente. Nuestros padres lo habían olvidado sin duda, yo lo ignoraba 
también; si alguien sabía el fatal secreto ilo cuidaba de descubrirlo. Mas hoy 
ha llegado ya noticia di4 pontífice, y se iiistruy<: en Roma el proceso que ha 
de dar por resultado la nulidad de nuestro consorcio. 

VIOL. (jicntondo las manos con desesperución) El vaticinio se ha cumplido. 
A1.F. jComprend6ic ahora entonces por qub. rasón, dt: cuatro mese acá, desde quc pesa 

sobre m í  la terrible nueva, me dejaba de vos, huía devuestroencuentro, 
aplaiaba de día en día dar satisfacción a vuestras ansias de vemos? Una vez 
reunidos, no podía dejaros ignorar el temido impedimento, ni sabía decidirme 
a hacerlo hasta adquirir la cruel certidumbre del fallo. 

VIOL. (con amor~urai  iOh! sí, todo lo comprendo, rey don Alfonso. Fingisteis 
amor qiie no sentíais, y disfraoiis con sacrilegos pretextos vucstro caprichoso 
desvío. Iiisc obstáculo no existe .... o si existe puedc la iglesia ren~overlo ¿había 
perrnanccido ignorado hasta aWora? Mi pahe ,  el vuestro, ¿no lo habían 
prevenido? 1C1 Papa ¿hubiera d a d o  por tanto tiempo? Pues, ¿qué? ¿Es un 
vano dije cl nupcial anillo? jSon vanas frases las promesas del altar? Lo que 
Dios ha unido, josaría el bornbre separarlo? . 

ALF. lil dolor os extravía, setiora. Dios habla por boca del pontífice que separa, 
como por boca del sacerdote que une. Creed que su palabra destrozará mi 
corasón no menos que el vuestro. 



VIOL. ;Ah! Si es así, escribid, volad vos mismo a Roma, decidle que en este 
enlace estriba la quietud de los reinos, el hiiinfo de la cristiandad, de~idlc yuc 
me amáis y que os amo con toda el alma y que no podría subr<:vivir a nuestra 
separación. 

ALF. Es inútil, Violante: ni el amor, ni la virtud, ni la pas de los imticrios, ni 
largos años de unión venturosa, alcanaan a detener el r i p r  de la inexorable 
sentencia. Antes que vos, reinas innunmables se sometieron a igual destino; sin 
culpa y sin oprobio bajaron del bono noblemente resignadas, y en el rctiro o 
en la corte misma llevaron una honrosa y respetada viudci.. iirancia, Ingluicrra, 
Alemania, lo han visto ion frecuencia, se ha visto en los reinos de lisliufia y 
n& de una ves de cicn aaos a esta parte. Mi L>isaheelo Fernando dc León 
hiiho de separarse de IJrraca de Yortiigal de quien desciendo; mi abuelo 
Albnso tiivo quc rcnunciar sucesivamente a dos consortes, 'Trri:sa v I3cn:ngiicla. 
Santa m a  la una, varonil y magnánima la otra; hubo resistencia, fulmitiósr 
cnhcdicho, la separacih se consumó. La hermosa Mafalda volvió a Portugal 
anulados sus desposorios con el rey Iinrique de Castilla. Vuestro mismo padre ... 

VIOL. Todo lo sé. 
ALF. Y ahora bien ¿qué aprovecha resistir si al cabo hay que cider? iQucréis vor,  

cerrados los templos, turbadas las conciencias, heridas d<!l anaternd nuestras 
frentes?. 

VIOI,. Conque ¿no hay esp~ransa? 
ALF. Nitigima, sino la de disimular los malcs que no es dable conjurar. Antc (4 

concilio que cl legado apost0lico va a juntar en Uurgos dentro de tres días ... 

VIOL. ;Tan pronto! . 
ALF. ... si:réis citada a alegar vuestro derecho: si lo renunciáis conlorrnándoos desde 

luego, sc abreviará la dolorosa prueba, el estrépito se evitará, y os llevaréis más 
gloria, más cariiio aún del que antes aquí gosasteis. 

VIOL. No: jconforinarme? jamás. Yo misma compareicré antc los prelados, yo 
misma defenderé mi causa, y mi vos convencerá sus entendimientos y penetra- 
rá sus corazones, porque es la voz de la inocencia y de la verdad. 

ALF. Sembraréis escándalos, causaréis dilaciones enojosas ... 
VIOL. f las dilaciones os pesan, rey don Alfonso ;Oh! sí: revelóse por fin el 

misterio. Aquí está ya la que viene a robarme el tálamo y el trono, la infanta 
de Norucga, la peregrina de Covarrubias; bien me lo decía el corazón. Pero no 
gozar& dc vucstra culpablc ventura, yo denunciaré ... 

A L  Señora, eii el punto de separarnos hubiera querido puderos legar con mis 
dones mi estimación y mi respeto. Ahora todo se ha acabado entre nosotros. 
(UD a ninrchase) 

VIOL. (con desolación) ;Ingrato! ; y  m: al~andonáis en i:I momento ... ! 



Violante, don Alfonso. don Felipe. 

I'EL,. illmnano! (entrando por la izquierda) 
ALF. $vln<> q u í ,  don I"clipe? ¿()u& novedad ha cambiado vuestra ruta'! ¿,No os 

previne qire entrarais en Hurgas y os alojaseis i n  el alcáe;ir'! . 
IXL. 1.2 princesii ha sabido qiic la mina S<. <:riciientra aquí, y suplira c iiisisti. rti 

verla ... 
V I O I  i l < l l  a m !  don Alkmso, libradiiic d<: su vista. 
A1.I'. Ningíiri hicn piiedc traer cstr <:oloqiiio, (yrrido hacia lo purrln dr la 

izquierda) 

Bichos, Cristina, ULnco 

CRIS. (o la puerto persistiendo en cnlrar) Permitid, scnor: inv es loraoso h;~blar ü 

vliestr;i csposa. 
ALF. Pwo, Cristina ... 
CRIY. He m<:r<:rido de vos dos pláticas, ; d i  rey! jtio ine st:rá dado obi<w.r i i i ia 

de la rciiia d,: í h t i l l a?  . 
VIOI.. (u Cristirui) 1)ispcnsad ... 
CRIS. (a Violante) Va en ello vilesira suerte y va mi honor. 
A1,l'. Yo no debo consentir. 
CRIS. Icon firmeza) Tengo derecho a cci. oída, coirio tcngo dcher de hablu.  Entre 

nosotras sólo puede mediar el quc sido puede juzgarnos. fuonse el rey, don 
Felipe y Ufrico por la indicada puerta) 

ESCENA VI1 

Cristina, Violante 

CIUS. Señora, no es el celo de mi honra, sino vuestro bien el que aquí me trae. 
¿Qué importa a vuestro daño que sea más o menos inocente quién lo causa? 
No quiero ~ b e r  lo que pensasteis esta mañana, visteis mi asombro, mi congoja, 
y acaso coniprendisteis por la sinceridad de mi dolor Iü de rni conducta. Al oir 
anunciar vuestra llegada y vuestro título, Dios no quiso que muriera para que 
pudiese llevar a cabo el designio que me inspiró. 



VIUL. ;Y qué! jnada sabíais?. 
CIUS. A saberlo yo ¿hubiera vrriido de Noruega? ¿hubiera mi padre otorgado la 

mano dc su hija al qiir f ~ i c  a p(:dirsela solemnemente para el espléndido monarca 
del sur? Libre su diestra, puro sir amor, un puesto vacío a su lado me 
prometían. Mi viaje fue i ~ n  enigma continuado; Iiiciéronrne caminar a la sombra 
del niistcrio para no scr conocida y para que no conociese lo que pasaba. 
Anoclic por primera v<:s vi al rey en Covarrubias; tonió <:1 nombre dc un su 
hermano: hoy descubrió quien era, pero nada de  los vincidos qur Ic ligaban. 
iOh! no ha sido más tarrihle vuestra sorlmsa en hallaros de rcpcntt: conmigo, 

11111: la mia en hallarni< con vos. 
VIOL. Os creo, princesa, la sinceridad se retrata en vuestra l'r~inte, y la noble~a en 

viiostro porte. Mas jqué bicn podeis hacerme? cnconáis mi herida en vea de 
r a  porqiic cuanto más pura os mostráis vos a quien iwcesito aliorrccer, 
más culpable veo al hombre a quien no puedo dcjar dc sainar. Sois digna d,, la 
suerti que s r  OY depara; goaadla enhorabuena, si Dios lo quien: así. Os 
lierdono vuestra dicha: no  pidáis más a un corazón d<: mujer. 

CIüS. Tal vez scñora, bien protito me compadezcáis. He medido por mi dolor la 
profundidad del vuestro, por mi amor la intcrisidad de viicstro, amor. Amo a 
Allonso. lo <:onficso, y 8 la sola idea dv pcrderlc sicuto vacilar mis rodillas y 
helárscmc la sangre como si la vida me abandonara. 

VIOL. jQiiF habláis de amar? ;Vos que 1,: habéis visto desde ayer, vos qiic nunca Ir 
pertrnccisteis, que jamás Ic mirastcis como vuestro! ¿Y osáis compararos 
conmigo que me crié para i.1 dcadc la cuna, que crecí cn 611s brazos, quc he 
vivido dc su afrcto, y que sin su afecto moriré bcndieiéndole todavía?. 

CHIS. No vnngo a disputaros el amor, sino el sacrificio. La vida de entrambas 
consiste en un mismo bien, un tesoro no más puede formar nuestra iortiina: 
compartirlo no es posible; disfrutadlo, scfiora, vos que ya lo posc6iu. 

VIOL. Lo he perdido, princesa. De aquí a tres dias habré dejado de ser reina y 
esposa, y mi sitio quedará desocupado. Alguno tendrá para mi  en estt. monas- 
terio asilo de las reinas desventuradas y quizá juntamente con el velo me 
procurará la paz y la resignación que ha de hacer la víctima aceptable a los 
ojos del Altísimo. 

CRIS. No, reina Violante, la víctima no seréis vos. En este claustro, no ... en otro 
muy lejano donde no oiga pronunciar su nombre, allí morirá Cristina para el 
inundo y para sí, pidiendo al Señor olvidar y ser olvidada. 

VIOL. ¿Qui decís? ¿No sabéis que va a disolverse nuestro matrimonio?. 
CRIS. Lo sF. 
VIOL. ¿Y esta disolución no asegura el vuestro? 
CRIS. Puedo renunciar a él. 
VIOL. ¿Y vos amáis a Alfonso? 
CRIS. iOh! No pongáis mi valor a pm1:ba de esta cruel pregunta. Espero un gozo 

más santo que el del amor, el del deber y del holocausto. 



VIOL. ;Oh sefiora! paro tüntii virtud no cabe más r<:compeiisii quv  V I  <:irlo ... I'vro 

icúttm superar los obstácdos que motivan la rriptiira de. niirstro cnlarc'? . 
CRIC. Oponiendo obst ic th t i  al mío. IluirE de Alfonso ... y Alfonso rdvera a 

viiestrus braaos. 
VIOL. (con un movimiento de celos) ;Tanto os ama! 

CRIS. S i  no  me: <:orrespondc en amor, me i rn i txá e n  id cwiil,liini<wto del & b r .  
(se oyen lar companadns <Ir/ Ave María) 

VIOI,. (eslrenrrci6ndore de pronto) ;Oini. escucho! ... ¡:ih! t.01 toqu6. dd .Aii. 
María. 

(:l{lS. 1,:s la voa de: la oracibri qw: eIwa las almas y piiril'ica los i.or;iaonw. (qu<~rlnri un 
rato orando r n  ril<!ncio) 

CRIS. (con<liicie,ido n Violantr hncin la p e r l a  <hil clauslro y <vi lono solrriin<~) 

Ileina, os l o  juro por i q i e l l a  crtii. que allí csi nicdio a r  Icvatito: jamás wxi. dr 
Alkmso. 

VIOL. (mhan<lorr n sur pies) ;()Ii! ;bendita. m i l  v<~:vs !  . 



ACTO CUARTO 

SalOri de eiti lu gÚlieo en el aleámr real de Rurgos. En e1 fondo pucrla ecrrada de un 
oriiiorio y una r cada lado. 

Don Alfonso, don Velasco. 

VICL. ii'enWis al fin llevar a efecto la separación?. ' 

ALV. I)imtro de dos horas habrá de hacerse pública ante la asamblea. %y ¡lega el 
nuncio: la cuestión está en manos de la iglesia y no en las m í a .  Si de una 
part~: me ligan antiguos lazos que la ley no aprucba, de otra me inipelen mi 
palabra empeilada, mi honor comprometido, y aquí dentro (poniéndose la 
mono sobre el corazón) una Cuerna suave, irresistible. cual nunca la be probado. 

VEI,. I'.n estc caso jenhorahuena a los guerreros de Castilla! el conflicto con 
Aragón <:S seguro. Birn podéis llamar las gentes a hueste y cabalgada, y 
guanccer la frontera y reforzar los castillos rayanos, porque el rey conquista- 
dor pronto estará a sangre y luego a vrngar el agravio de su hija. 

A .  O !  no son sus amas  las qur temo, sino el color de justicia quc puede 
tomar su querella. Los pucblos, que antes hubieran aplaudido la nulidad de un 
enlace estéril, se interesarán ahora por iinn reina desgaciada, y me acusarán de 
atracr sobre el país las calamidadcs de la guwrii. Rlornentos hay en que dudo 
de mí mismo, y no sé de que parte está la justicia y si es un debrr o una 
pasión lo que voy a satislacer. 

VEL. ¿Vaciláis, señor? 



ALF. Vacilaría, y aún tal vez me arrepintiera, si no hubiese visto a Cristina. Sii 
hermosura, SU candor, ban aprisionado mi voluntad, y tnc inspiran alicnto 
contra todo obstáculo y peligro. Si como es puro y tcgítimo mi afecto, fuese 
una llama criminal ... ;Dios me tenga de su ma:io! ... no sé a dónde me 
arrastraría. ¿Yo renunciar a sus encantos? ¿Yo perder su amor? ¿Yo burlar 
un coraz6n que se me ha entregado tan sin reserva, todo para mí y nada para 
cl rcy? Nunca será así ... pero jah! don Vclasio, prefiriera a vcccs no habcrla 
visto. 

VEL. Rey don Alfonso, al enviarme a Noruega nie mandwteis callar vuestro estado; 
y la fidelidad que os debo se puso entonces en lucha dentro de mi con otro 
sentimiento no menos noble y santo; triunfó la fidelidad, y obedccí. lin 
vuestro nombre di mis seguridades al rcy Haquino y al duqric de Sajonia, tío 
de la princesa, en quien estriban vuestras pretension<:s al imperio. Ahora, si el 
empeño no se cumple, satisfecha ya la fidelidad, habré de satisfacer mi honor, 
y como aquel famoso conde Ansúres me presentaré con iin dogal al cuello a 
los que recogieron mi palabra, y les diré; "aquí tencis la lengua que sin 
pensarlo 08 mintió, aquí tenéis la mano garante de la promma; cortadlas. 
castigad en el negociador el éxito ruin de las negociaciones". 

ALI'. Tal caso no llegará: sé lo que me debo a mi mismo,sé lo que m<: dicta la 
gratitud de aciierdo con el amor, sé lo que me prescribeti la gloria de la 
monarquía y los altos destinos que el cielo le reserva. Las estrcllas no mient,:n, 
don Velasco; son los caracteres trazados en el firmamento por cl dedo del 
Señor, y yo leo en las estrellas. Castiila no cabrá algún día dentro de las 
costas de la antigua Ihpaíia, su cetro alcanzará más lejos que el de los césares 
de Iloma, y dominará regiones dilatadas cuyos nombres ni siquiera conocieron. 
¿Y sabes cuándo? cuando su corona y la imperial de Alemania se reúnan 
wbre la frente del nieto de un emperador y nieto de una reina prudentv y 
varonil, cuando el león lance su garra aobre la herencia de Carlomagno. Hija 
d? emperador era mi madre, hijo mi padre de la reina más excelente que han 
visto jamás ni verán los siglos. Dios me designa, no he de faltar a su 
Uamamiento. ;Y hay quienes me censuran, porque con los ojos fijos en el 
porvenir deseuido los mezquinos embarazos de lo presente! ¿Qué me importan 
k a g ó n  y Navarra y Portugal y sus alianzas y sus contiendas, cuando a la luz 
del astro qnemc guía se despliegan ante mi t an  inrnensos horizontes? . 

VEL. Fiad en los astros, pero fiad sobre todo en el de Sajonia si queréis asegurar 
vuestra elección en Francfort. Perder su amistad sería renunciar al imperio. 

ALF. Y renunciar a la felicidad perder el amor de Cristina. Es menester tranqnili- 
zar su alarmada delicadeza. .. 

VOL. Ahí viene su ayo (viendo salir a Chico por ia izquierda), habladle: es el 
depositario de sus secretos y el inspirador de sus resoluciones. (uáse por la 
puerto de ia derecho). 



ESCENA U 

Don Alfonso, Ubico. 

ALF. ¿A donde tan temprano el bum Ulrico'! 
ULR. Almonasterio de las Huelgas. 
ALF. iA las H~i.dgas! 
ULR. A despedirme de las cenizas de mi protector el magnánimo rey Alfonso. 
ALF. jihspediros! ¿y as separáis de la princesa? 
ULK. No, señor, partimos a Noruega todos. 
al.'. Deliráis, anciano. Lo que decís no puede ser. 
IILK. A menos que sea derecho en Castilla retener a los huéspedes prisioneros. 
ALF. No por huéspeda, ni cautiva, sino por señora ha venido la princesa. Y lo 

será. 
ULR. Perdonad, señor: nuestra wmida ha sido harto pronta, y sii objcto se realiza 

demasiado tarde. 
A1.I.'. I.;s como si lo estuviera ya: el anillii' nupcial no podrá añadir a nuestra unión 

un sello más irrevocable del que le ha impreso mi palabra. 
1II.I1. Mi sriiixa no awptari un anillo arrancado A loa dedos de otra. 
ALI.'. Mi mano es libre ... o en breve lo será; piicde aceptada sin rubor como yo 

ofrecórsela sin remordimiento. 
ULR. Aún cuando bastara esto a la purera de su honra, no se lo pcrrnitiría la 

delicadeza de su coraz6n. 
ALF. En materias de honra y de delicadeza podéis fiar de la hidalguía caste!lana. 
IJLR. Castilla ha cambiado mucho, señor, en cuarenta años que no la he visto. Tal 

vez no la reconociera ya vuestro ilustre bisabuelo. 
ALF. Pronto la haréis justicia, y os convenceréis de que no ha menguado en 

estimación lo que ha erecido desde entonces en pujama ... Avisad a la princesa. 
/entra Ih ico  por la izquierda y vuelve a salir precedido de CrUtina). 

ESCENA ILI 

Don Alfonso, Cristúia, Ubico. 

CRIS. A propósito venís, señor: tengo una merced que pediroa, y la espero de 
vuestra cortesía. La misma eecolta que me condujo aquí desearía que me 
acompafiase de nuevo hasta la frontera. 

ALF. ¿Será verdad, Cristina, que tal cosa hayáis pronunciado, ni siquiera concehi- 
do? ¿Vos saür del que va a ser vuestro reino? ¿Vos alejaros de vuestro 
Alfonso? 

CRIS. No es a don Alfonso a quien hablo ya, es al monarca de Castilla. 



ALF. Y el monarca de Castiüa es quien habla a la que debe compartir sii trono y 
reinar sobre su corazón. 

CRIS. Ni del uno ni del otro podéii disponer: hay quién legítimamtmtr 1m ocupa. 
A1.l.'. ¿Y ai la iglesia me los dcviielve? 
CRIS. Yo no loa admito. 
ALF. Señora, cuando os fucron ofrecidos en mi nombre, bien sabía wrme lícita tal 

ofrenda: si os dijeron que era libre, es purqur en realidad lo rstaba de 
derceho. Acaso me anticipé más de lo que debiera: la fama da. vireatrm 
prendas, el ansia de poeeeros, el rccelo de que mi petición fucw: prevenida por 
alguna otra, me impelieron a precipitarla; temi alarmar vuestra ddicadesa, y sc 

os ocultó la cxisteneia de mis anteriores vínculos. I'cro tranqiiilisaos: no hay 
culpa en voa ni en mí de lo que sucede, no wngo a preu<mlaros inicuos 
despojos; para abriroa paso hasta el altar, ningún deber x lastima, iiinpna 
justicia se atropella. 

CRIS. ¿Y basta no tener culpa? Dar ocasih  a gavcs dados, jno vb la d e d c h a  
mayor para quien las causa? Violante llora, el rey de Aragón amenaza. la 
corte se agi ta... ¡Oh! no permita Dios que x derrame una gota de Yangr ni 
una Iágiina por mi venida. 

ALI.'. Y me abandonáis rn medio de los peligros? 
CKIS. Con mi marcha los peligros se wiljurarán. 
ALIT. Es tarde ya: cn Biqos,  en IUs villu todas alr<:iledor, no w habla más que de 

vuestra Ilcgada. 
CKLS. Pero el objeto de ella es todavía ignorado; puedo aíin partir sin dejar hucUu 

en mi camino. Mi rango se adivina apenas al través del velo qu<: me cncubre; 
soy no más una incógnita peregrina. 

ALF. iOb bella peregrina! ¿que se ba hecho de vuestro amor? Tan pronto 
olvidáis al fingido infante que os besó la mano en Covarrubias? 

CRIS. ;Ah! s o r  qué no sois realmente aquel cuyo nombre tomasteis? Entonces 
no debía amaros por ser infante; ahora no debo amaros porque sois rey. 

ALF. ¿Y aquel coloquio tan dulce en el panteón ... ? 
CRIS. Un sueao fue ... un & i o  del paraíso, del cual hombkmente desperté. 
ALF. Cristina, todavía puedo realizarlo. 
CRIS. No, rey, no está a vuesh.0 alcance; no es dado ya mutuamente pertene- 

cernos. Amarnos lo podríamos, sí, pero no labrar nuestra recíproca ventura. 
Vos en mis suspiros de amor creeríais oir los sollozos de Violante, yo temería 
hallar en los vuestros el eco de un pesar tardío o la inculpación de los males 
acarreados. Memorias hay, que sin aer remordimientos, mebatan el reposo 
y la confianza para siempre. 

ALF. ¿Estáis irrevocablemente decidida? 
CRIS. Lo estoy. 
ALE. Y bien, partiréis, no me opongo; pero antes escuchadme:. Sean cuales fueren 

los motivos de vuestro propkito, yo no he de cejar en el mío; mi separación 



respecto a Violante se consumará, porque se funda en la ley y en la concien- 
cia, y no en una pasión ciega y desalada: a vuestra honra y a la mía no debo 
menor satisfacción. El puesto quedará vacante, y si vos no os dignáis ocupado, 
lo estará tal vez por mucho tiempo. De esta suerte, al pasar por Sajonia, al 
llegar a la corte de vuestro padre, no diréis que el rey Alfonso haya quehran- 
tado su fe ni arrojado tal baldón sobre cl escudo resplandeciente de. sus 
aliados, sino que a vos libremente os plugo retirarle vuestra palabra y renunciar 
a su consorcio. Si ha dc haber desaire entre los dos más quiero recibido que 
irrogarlo. 

CRIS. Meditad, selior ... 
ALF. Vos sois quien debe meditarlo. Dentro de una hora sabrá Castilla mi 

determinación; un momento antes vcndrl. a pediros la respuesta. (váse por lo 
derecha) 

ESCENA IV 

CRIS. ;Ah! ;que no pueda "o recompensar tanta firrueaa! 
ULR. Nada os lo impide ya, sehora; el roy st. justifica dignarueiiic, y sus cxplicacio- 

ncs alcanzan a satisfacer cl más sevcro pundonor. No os aconsejo ya partir. 
CRIS. Partiremos, Uirico. 
ULR. Con la partida parecerá mayor la ofensa que la inoliva, y a los ojos de loa 

vuestro8 se presentará como una negra mancha caída sobre vos, y sobre sus 
estados. Pensad en el escándalo inmenso, en lo8 murmullos de indignación, en 
los alaridos de venganza con que allá Beremo8 acogidos; vuestro anciano padre 
morirá tal vez de pesar, vuestro t ío  romperá furiosamente con Caiatilla, y toda 
Alemania desde el Báitico hasta el Rin aceptará por propia vuestra injuria. 

CRIS. ¡Dios mío! ¿qué he hecho yo para que así por todas partes haya de 
seguirme la discordia? ULico ¿cómo podré prevenir estos desastres? . 

ULR. Aceptando la mano del rey Alfonso. 
CRIS. Es imposible: he jurado no ser suya. 
ULR. ¿Qué habéis hecho? 
CRIS. Lo que el deber me prescribía. Comprendí que había otra mujer más 

deegaciada y tan inocente como yo, y ayer tarde, en aquel monasteriq,'le 
otorgué la solemne promeea, la única capas de consolarla. 

ULR. ¿Y por qué habeis ocultado al monarca tan magnánimo juramento? Vuestra 
generosidad le hubiera conmovido ... 

CRIS. En provecho mío, sí, no en provecho de Violante. Cuanto más digna me 
viera de su amor, más y más se acrecentara, y habría aborrecido tal vez para 



siempre a la que me cuesta tan cruel renuncia. Si nii propósito ha de lograr si1 
objeto, debe ignorar Alfonso los sentimii:ntos que lo inspiran. 

ULR. iOh Cristina, mi pupila muy amada! Yo no JB si rcprendertc o admirartr:, 
no sí. si es tiernisima piedad o inefahlr orgullo lo que más excita en m í  tu 
abnegación. 

CRIS. iAh! la abnegación no duele cuando al menos ss fecunda. I'cro. awhas dc 
oirlo, ora rehuse, ora admita yo, seguirá ~dclantc  el fütd d iwxio ,  Violante 
apurará las hccen del inlortunio y AH'onro no será lelie.. 

1 ¿Y qu6 pcnsáis hacer? 
CKIS. Itctirarinc a un monasterio. 
ULR. IWbil obstáculo dc p o n t o  para la pasión del rey il'obr'i sütisraw:iih para la 

iiltriijada honra dc Norucga! . 
CRIS. Acotisijame ti,: jqiG barrcnl podría Iwaniar entre iwsotros que le cvrrasc 

toda esperanza? Permanecer as iml>osihlc, partir es inútil y o<:asionado a 
Somiidables luchas. ;Oh! isi l~iidicra d<q,ar<~i :er  dc la fwr dt, la tierra! ;Si 
p~idiwa ocultarme donde nadie se acordara de mi, donde nadio tiivicse crimta 
di: rni ventura! (oparece don 13'elipe por la puerta de lo drrccha). 

Cristina, don Felipe, Ulrico 

FliL. Snñor;~, cumplido mi lisonjero cargo de acompaiiaros ii esta ciudad, volver6 si 

lo permitís a mi retiro, con la cspmarisa de qur mis servicios no dcsmerezcüri 
ser otra vra aceptados. 

CIUS. Mucho amáis vuestra abadía, don I"<:lipc. 
Fl<L. La amo, sí, pero incornparablcmcnte inás desde quc la honrasteis con vucstra 

presencia. Aquellos sitios guardarán perennemente las huellas de vuestros pasos 
y los ecos de vuestra voi.. 

CIUS. ;Oh! yo ta inhih  los recordaré micntras exista, y adonde quiera IIIV 

condwca Dios, allí me seguirá su imagen. 
FEL. jDc veras? 
CRIS. Si, infante: en ellos, en el corto día quc allí pasé, se encierra casi mi 

existmcia toda; allí tuvo mi estrella ou aurora, su mcdiodia ....y al fin su ocaso. 
FEL. Allí se os apareció resplandeciente para conduciros al bono,  sobre el cual me 

prometo brillará prolijos anos sin nube y sin eclipse. 
CRIC. El trono no es para mi, ni la mano del rey tampoco. 
FEL. ¿Qué dccis? 
CRIS. Pertenecen a Violante: no seré yo quien se los usurpr. 
FEL. ¿Y mi hermano conshmte .... ? 
CFiIS. Consentirá, si Dios mi  escucha. Pedídselo a Dios también que acerquc sus 



corazones, que bendiga su reconciliación, y que de dla nascan para Castilla 
días de paz y dc ventura. 

FEL. Ventura y pas para Caslilla perdibndoos. ;Oh siTiora! i12<'liz mil vcics 01 
mortal que adquicra tal tcsoro! ifelia el rcirio qila os rncreaea por sobenara! 

CRIS. No ambiciono coronas ni grandezas. El rctiro, tal vez el claustro, s ~ r á  mi 
morada, y Ihos solo el poseedor de mi coraii>n 

L.'l':I.. ;Ah princesa! ¿y ese i:ora~ón no derramará sobre la tierra una gota de sus 
dulzuras? i v  han de larigiiidec<:r en la oscuridad tazita juvintiid y tanta bt:lh:sa 
mientras hay q u i n  dii:ra todos los delritcs del rniiiido por uiia &: vuestras 
sonrisas, todos los afcclos más p r o s  del alma por a n t l  d<: vucstro 
amor, y hasta IU siiblitii<: iIitietiid y coiiti:riqilaciÓn dcl siiiiiario por la itdal,le 
hii~iiavvritiirsnm q i i v  <:orriiiiiica vucs1i.a prvscricia? 

CKIS. ¿Que quer& decir, infante'? 
TilfL. Repcledme, señora, abrumadmc con vuestro enojo; p r o  ya que la pasión nic 

ha veiidido, dejadmt: continuar. Os amó dcsde que os vi; sii1t.í tormrntos 
i n l i b l s  prro sin lo que a<:;ib&is dc revclarrne jamás los tiiibicraio irihido, 
habríalos sofocado al pie del altar: ahora quc os veo libre, en el supremo 
trance de perderos para sienqm, debo todo aventunirlo. IriLntc, soy, t:ii rango 
sólo inferior al rey, en tierras y villas poderoso, sé que no apctrcéis grandeaas: 
con menos podríais amarme, con otras tantas que poseyera no ganaría ni un 
ápiw a vuestros ojos. Nirigítn Inm mc ata aítn al servicio di. IU iglcsia, pii<:do 
renunciar sus altas dignidades; mi Ercntc aún <:S eapah de acñir id yclino, y mi 
mano de empufiar la espada. ¿La a<:eptáis? iOh princesa! iA<:eptáis un 
corazón que solo a Dios iba a consavarse como el vucstro? . 

CRIS. Vuestra leal. franqueza, don Felipe, rcclarna toda la mía. Po~céis en siitno 
grado mi estimación y mi gratitud; otro afecto más vivo y tiwrio no cabe 
ahora cn mi corazón. No sb si cabrá más adelante ... mas yo no espero ni 
busco sobre la tierra encantos ni delicias, bástanme la paa y los santos goces 
dcl deber. A vos no os bastaría ... 

FEL. A mi me basto que no me aborrezcáis, iOh Cristina! No soy digno de vos, 
pero me bar* digno de serlo con vuestro auxilio; yo os obligaré a amarme.... y 
si tuviese la dcsdicha de no conseguirlo, jamás oiríais una queja de mi labio. 

CRIS. (aparte) ;Ay dc mi !  El tiempo ins ta... iqué tcrrible complemento reclama 
rni holocausto! ¿tendré lucraas, Dios mío'?. 

I'EL. ¿Nada me respondéis? 
CRIS. Y bien, infante ... 
ULR. (en voz baja) Princesi iquc intentáis? 

CKIS. (bajo también) Salvar a todos, 1Jlnco. (a don Felipe) Disponed de mi mano 
desde ahora. 

FEL. (con tro~uporte) iOh ciclos! ¿y cuándo ... ? 
CRIS. Ahora misino, en esta capilla (sciiaiando In puerta del fondo) En sepida  nos 

alejaremos de Burgos, iremos, don Felipe, a cualquiera de vuestras villas, la más 
distante, la más oculta en cl seno de las inontaFas. Ulrico saldrá para Noruega, 
y llevará a mi padrc la noticia de mi espontánea elección. 



IWL. ;Oh Cristina, Cristina! hacií.ndoxiw tan feliz jcónia piidierais vos dejar dv 
scrlo'? . 

CIUS. I ' i m  ol rey va a volvvr, opoiidrá obslái:iilos siii diida ... I);wn prisü, itifantc; 
pronto, un sacrrdotc. (uare don Felipe por lo dcrccha) 

Cristina. lltneo 

lil.l<. i()u': witi a hawr? ¿lo habéis meditado? 
CIKS. No consicnti: otra <:usa 4.1 t imipo ~ i i  lii sazim. , Alfonso dciiatiri. loa iu ios  

darán por contantos con un itnlaei:, si no tan soherauo, al iii<m«s tcwobGdo por 
rní." 

111.I1. iPeiisáis que igporsrán cl duro traiax qtic os obliga ...' ! 
C111S. lilrico, y o  lo mando, y o  tc  l o  rucgo por el cariño ijuc nw tiwrs, <p. no 

scpat~ jamPs sino que soy amada, qiic soy dichosa. 
III.I<. jl>á:lrosa! j) lo espcriis por vcritwa'! 
S .  Sohri: d a  r&m f i n  iIc Iw,ias ;iI<~grías <:vi qur  S<! agita <:1 corüaón, 

nobrr <:sm ai~iiirllas d<, afc<:tos liwtios y spiisiotiados, qtw p x c w n  a s I r ~ s y  son 
inct<wr<is no riiás, Iiav rdra rcgióii iiiis p i r a  y i:levad;i. las iilcpias del aliiia, los 
r<ylaiid<ires dc la viriiid, a doiidr no alcanzan las iiiil><:s ni se al tmi iiiiiica la 
strmidad. Ilül>ré scriibrodo la paz, vere o los otros ;ifortiiiiados; y esta pas, 
csiü diclia, nii habrá quien ni<: la arrcbetr. 

UI,I<. Pero P I  rey no comprcndwá vuestra magriániiri;~ resolución. 
CRIS. Así mr olvidará más pronto, y Violante srrá ni& frlii.. 

El convenio concluido entre los enviados de Allonso X y liakóii IV, rii hsoliarn, a 
tenor del relato de Studam Thorderi, determimha que Cristina podría esoger marido entre 
los infantes hermanos del rey: "Fredcricum, Henrieum, San&um. cleetum arehiepiseopum, 
Philippum, deeturn arehiepiseopuin" (Crkrim de Noruega, 49). 

El expresado relato refiere quc Alfonso X present6 a Cristina a sus herrnniios, al tiempo 
que resaltaba sus cualidades: "kkblu del valeroso Federico, execlente jinete. con el labio 
partido en accidente de cma, de La cual era apasionado; del helieoso Enrique, gran conocedor 
de caballos; de Sancho, electo de Tolcdo, de carácter vave, dedicado por completo a los 
asuntos eclesiásticos; por ÚItirnu, se complace en discurrir acerca del electo de Seviüa, su 
hennano Felipc, pocoinclinado a la mitra, niodssto, liberal, alegre, deeidor, enamorado de las 
aves acuáticas y cánticos, buen cazador de osos y de hermosa prezneia, perito en cshllos, de 
trmple varonil" (Gist ino de N o r u e ~ ,  6.4). 

La presentación tuvo lugar en Valladolid, acaso el día once de enero u antes (Alfonsq X, 
192 y 196). 



CNtiiia. Ulrico, don Felipe. Garci López. 

FEL. (saliendo por la derecha sepido de Garci L6pez ) Todo está dispuesto, 
princesa. 

CIUS. I'roredamos a la ceremonia. 
(ábreme las puertos del omtorio, y aparece en el fondo un retablo portátil 
cubierto de brillantes pinturas, sobre el altar seis candeleros encendidos y al 

pie de él un sacerdote) 
CIUS. (aparte y en aclo de súplica al cielo) I'irmeaa, ;Oh Señor! firmt%i os pido 

por un minuto ... y Iiwgo h x c d  dr mí lo que mejor os plo~ca. 
(JLR. (sost<mi6ndola) Cristina, vuestras rodillas tiemblan. 
CRIS. No, Illrico, iio.. . será tu brazo tal vrs. 

(entran lodos en el oratorio y ci<;rmnsc tras ellos h puertas. Queda la cscenn 

sola por un niormnto) 

Don Alfonso. don Velasea 

ALF. Estoy decidido: mi amor con los obstáculos se acrecienta, y yo no hi: de 
suscribir a su renuncia. il'or (1"': hc dc reclamar a favor mío el deraclio que  
hago guardar para el último de mis vasallos'! Yo la llevaré :<I altar... 

CRIS. (dentro) Le acepto por esposo. 
ALF. ;Qué escucho! . 
VEL. Es ¡a vos de la princesa. 
FEL. (dentro) Con toda cl alma. 
A1.Y. Pero ;d<inde? idóndc cstin? (recorriendo la estancia) Aquí ... (empuja con im- 

petu las pirerins del oratorio) ;Qub miro! ;Deteneos, temerarios! jsuspened la sa- 
crílega ceremonia! . 

ESCENA IX 

Dichos, Cristina, Ulrico, don Felipe, Garci Lopez. 

FlsI,. (saliendo del oratorio) Terminada está. 
(salen los demds, y el ornlorio uuelve n cerrane) 

ALF. ;En mi propia residencia! iciiándo, eímo se fraguó la inicua trama? 
Temblad, infantc; harto os pcwrá de haber codiciado un bien que es mío y 
que nunca mr dejaré arrebatar. 



l .  Podéis aniqiiilarmc, sciior, mas no separanm: de la q u t ~  me ha c l a ido  por 
CSp,SI>. 

Al,13'. No, i:I contrato es riulo; otro antwior y más augusto lo destruye. ¿Para esto, 
scñora, hubierais venido a Castilla'! $'ara esto habría yo sulrido y arrosttwio 
cuanto humano pecho puede arrostrar y sufrir? 

CRlS. Il<:y don Alfoiiso, ht: dispiiesto de nii ;ilhadrío para qw: vos no ,?ispiisii:rais 
del que no <:S viicstro. Vulwxáis a Violante, la iglesia acccdcrá a viicsiras 
oiiplicas. 

AI.1.'. Jarnás. Va a publicarse nuestra ayaración. (dirigeso hacia Iri .mlida) 

Los precedenles. Violante. 

VIOI.. (oyendo las Úllirms plabras del r?y y y~r<:srnMndole un pergamino) I.i,vd 
azitvs, don Alfonso. 

l .  ¿C)uC es esto'! 
V101,. Ils la <lispensa del pontificc que acakia A: poner itn mis tiiaiiob V I  card<.nal 

di. San Marrclo. 
ALV. (lur>mnd« ir1 b rcv~  y <wiminátidolo) No cahi diida, cs al scllu al,ostólico ... 

alsoliiciúii <Ir lo pasado, <:onfirniacii>ii dv tiiiwtro niatrinionio. 
CRIS. ljurrlaiido las monos y en uoz baja) (;rü~:ias, 1)ios mío, ahora <:onozi:o qiw 

os ha sido accptado mi holocausto. 
VIOI,. iOh generosa princesa ... ! 
CRIS. Os Iir cumplido nii jurainento. 
ALV. Jurarneiito, decís? 
VIOL. El que me hizo de no ser vuestra jamás. 
ALF. (a Violante con reconvención.) ;Y vos, señora, pudisteis aceptarlo'!. 
VIOL. Kra una ratiSicaeión <lc otro inis solcinnr que vos hace ocho años me 

utorgadeis; (en uoz m's bap) era I;i espcransa dcl h i t o  de hcndición qiir eri mis 
entrañas siento palpitar.'6 

ALF. (con transporte) Violantc iqiié decís? 
VIOL. Lo que vuestra ausencia, y vuestros rigorrs dcspés ,  no me habían perviitido 

anunciaras hasta ahora. 
&F. iO1i Gistina, bendita scais! vuestros magnánimos votos se verán cumplidos. 

(tomando dc lu mano a Violante) 

2 6  Violmtc de Aragón, eii efecto, estaba en cinta Entonces --m i i iarm d<: 1258- del 
que iba a ser su cuarto hijo y futuro rey Sancho IV. nacido poco deapués, cl 12 de mayo. 
Antes habían nacido un varón (Femando de La Cerda) y do8 hembra8 (Bcrcngiicla y BcatRz). 



CRIC. Ucjadrnc llevar icsti: c o n s i d o  n nii n:tiro. Adiós. (abrbzorn con Violante). 
A .  (estrechnndo lo mano o don Felipe) Aiiiala, I'elip<,, <:»m« yo la hubicra 

amado. (se ua con Violanle por Li derrcha despidiéndose mudamente, seguido 
de Garci López y de don V e h c o ) .  

CLUS. (haciendo un esfuerzo .supremo) ;Adi<ia, rcy dv (:astilla! ;Adiós  All'oiisi,! (sr. 
deja caer en un sill<in) 

Cristina. don Felipe, Ulrieo. 

2 7  No se sabe, con seguridad, cuando fdlceió Crhtina. L)csdc luego cud apunta el 
irimquis di: Mondejar-, antes dr 1269, año en que el itifante Felipe "npüreer casado cii 

xgundas iiupeias eori dona Leonor Rii$ de Castro" (Cristina de Noruqro, 56). BI profesor 
Muneh, apunta cI afio 1262. ";,Es1 qu'il n'existe pas un saul annaliste espapo1 -prcguult eii su 
carta del 15, IV, 1856-, qui sait ou raconte ee que nos Aniiaux disent, que la priiiecssc 
Christina x moiirut en 12621" (Cristina de Noruego, 44). 

Tampoco se nabe de qué falleció. II1 ~ a d r s  &iriquc FLOREX, dice que de melaneolia. "al verse 
infanta cuando vino a ser r i i m  y esposa de Alfonso X", pero yi cstá claro que Cristiria no 
vino para casarse con cl rcy si no con uno dc su hermanos ( R q m s  Católicas, 11, pá$na 514. 
Citado, Cristim de Noruep, 56). Pascua1 GAYANGOS y Tomás Antonio CANCHA, apuntm la 
idea, que precisa interpretarse corno conjetura, de que murió a eon~eeueneia di1 "excesivo calor de 
SivRa, con respecto al frío de Noruega, al que estaba acostumbrada, lo que le anticipó la 
muertc" (Cristirui de Noruep, 54-55). 

himisiiio rio consta con certidumbre el lugar dc cnterrainiento. "MuriS en Sevilla -afirma 
Gil GONXALEX DAVILA- y esti  acpultada en sm Felipe de Amaya, de la Orden de 
Cdatraw, quc hoy ic516 en 13 ciudad de Ilurgos" (Teotro cclesi&&o de la iglesio de Espafio, 11, 
pi$m 50, Madrid, 1617. Citado, Cristina de Noruega, 58) UERGANZA (Antigiiadades de 
IiJpoiÍa 11, pádiia 155). sospceha que lo fuc cii Covairubiüs, en un srpulcro que "la8 gentes dc 
aqucUa tierra atribuyen a un  rey de Dinamarca" (Citado, Crivtim de .Wo'ori>ep, 56). 

La tradiei6n dcl rcy de Dinamarca enterrado en Cowrrubiae, al decir de Rodrigo 
AMADOR DE 1.05' HIOS, rst5 iacogida en una "Mrnioria de la antiquísima y rcd fundación 
de esta insigne y real iglesia cologid de los Santos Mirtircs San Cosmr y San Dami&, de 
Couarrubias" inanuaerita, que hacia 1880 era propiedad del prwbitcro don Victor del Hoyo. El 
rey danés había Ilcgado a Covarruhias como peregrino, para visitu el sepulcro de los Santos 
Mirtires (AMADOR, Burp~o~,  869). 



IiliL. ¿Por qu6 ese lenguaj<:, por quí. csas sombrías imágenes de mucrti:? 
CItIS. (t!sjorzúndosr en sonreir) iAh! sí. la fantasía suele ~ v o i a r l a s  en los momcli- 

tos  d e  mayor dicha, se deleita a veces e n  los contrastes. Yo quiero vivir, 
infante, vivir para vos, para haceros tan feliz cual mcrcc6is y ~:u;il apetwv mi 
alma ... (en voz n * s  baja, como hablando consigo) niás jah! para vivir solm: la 
tivrra tio basta el alma, se neu:sita también cl coraión. Con CI ahna sola, no sc 

vivc sino on el cielo. 
I1I.R. A l !  sciiora, no es este el mensaje que ni<: i:riiargübais para Noriicga. 
CIUS. Mafiana partirás .... 1,: dirás a mi padre que sii hija está t r  .nquila, qw: riada 

d<:a:a, qiic todas las c o r o n a  del universo iio podrían afiadir un átomo a sii 
Edicidad, pero que desde allá sin embargo m<: envic di. nucvo la I>ondii:ii>ii. 
Abraaa a mis hcnnanos, salilda a mis biiaiios y antigiios scrvidoris, saluda las 
costas y 13s mont~f ias  que y o  no h<t de ver niás ... y <:n todos los templos y 
í~ntii:irios nianda qiii: orim por mi. 

111,Il. No, Crisiiiia, n o  <:spi:réis qiic así ~oris irnta  <:n dejaros, no Iiübró i 'ucrm w p a o  
de separarnos hasta el últinio suspiro. 

CI{IS. (esln:chdndole la mono y recalundosc d c  don Felipe) Gracias, Ulrico, n o  
aguardarás por mui:ho t i c r n p .  

MAIWINliZ BIIIIGOS, refierc qiic en la actualidad cn Cov~rriibiaa el rilrdu %pulcro 
s i iun~lu  en i:I claustro, junto a In puerta de aeriso a la Colcda t i  se iiitcrpreta conlo 
srpultitra <Ir Cristian, al dc eir dc bs genles (Miirlirie: Riugos, 275). 

KI iníatiir Yelipe, aliado con don N i i h  Goiuáicr iic Laira, don lape Dí;z de Haru. y 
don Esirban I'ernánrlra de <:estro, sc ribclb conira Alfonso X, y bureb el apoyo del rey de 
(;randa (AMADOR, Hurgos. :IZO). Murib el 28 di: noviembre de 1274, y ,  d decir de 
GAYANGOS, csti riitrrrado cn la idcsia dc Villasirga "disiante dos lel;uas dc Carrión dc los 
Condes". (Crkiiiui do Noriiqp, 56). 


